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Sinopsis



Cuando Patricia Millán acepta el caso del secuestro de un niño sin contar con Nick, su jefe, todo se pone patas arriba.

La mujer discreta y tranquila que hasta entonces había sido se convierte en una detective privada dispuesta a demostrar que es mucho más que una simple secretaria. Esta actitud comienza a volver loco a Nick, quien durante el transcurso de la investigación conecerá de verdad a esa desconocida que ha trabajado para él durante tres años.

Por su parte, Patricia también irá descubriendo que su pacífico y controlado jefe no lo es tanto, y que tienen razón quienes afirman que nunca es tarde para amar.









Autor: Garceran, Menchu

©2014, Zafiro Ebooks

ISBN: 9788408134886

Generado con: QualityEbook v0.75


Dos viejos desconocidos

ÍNDICE

Portada

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Biografía

Créditos


Capítulo 1

LA iba a matar. Nick Phillips bajó de su todoterreno y cerró la puerta dando un sonoro portazo. Avanzó a grandes zancadas hacia la entrada del edificio donde tenía su oficina. Justo en la recepción había una placa en la que ponía «INVESTIGACIONES Y SEGURIDAD PHILLIPS». Atravesó la estancia como una exhalación. En vez de ir directamente a su despacho por la puerta posterior, lo hizo cruzando el de su secretaria. Ella estaba tan concentrada en la pantalla del ordenador que no advirtió su llegada, así que, cuando oyó su voz enfurecida, dio un salto en la silla.

—Patricia Millán. ¿Se puede saber qué has hecho?

Aunque tenía un temperamento bastante explosivo, Nick sabía controlarse a la perfección y ella no tenía ni idea de qué había hecho para provocar que olvidara la férrea disciplina de la que hacía gala y se mostrara tan enfadado. Desde luego, no estaba acostumbrada a verlo así. De hecho, jamás, en los tres años que llevaba trabajando para él, le había levantado la voz. Si sabía que no todo en él era la calma que aparentaba, se debía a las anécdotas que su hermano Javier contaba en algunas reuniones, de cuando ambos estaban destinados en Afganistán. A la vuelta de esa misión, Javier se había incorporado a su unidad, pero Nick había pedido la baja del Ejército y había abierto una empresa de seguridad. Por esa época, ella estaba sin empleo. Desconocía acerca de qué habían hablado los dos amigos, pero el caso es que se encontró ejerciendo de secretaria del compañero de su hermano.

Los ojos azules de su jefe mostraban toda la furia que sentía y su metro noventa de estatura se inclinaba sobre la mesa con un aspecto amenazador. Su cuerpo, lleno de músculos entrenados y bien formados, había adoptado una alarmante posición de ataque. Por lo que adivinaba, aquel despliegue de testosterona lo había provocado ella.

Lo miró con expresión asustada antes de responder con un hilo de voz.

—¿A qué te refieres?

—Te has comprometido en un encargo sin consultarme —rugió.

Por un momento, pensó que le iba a estallar la vena del cuello.

—¡Por Dios! Es un trabajo —contestó con la barbilla en actitud desafiante—. No creo que sea para tanto.

Recordó que, hacía unas horas, como él estaba fuera de la ciudad y la situación urgía, había aceptado ayudar a una pareja con un enorme problema. Después, sin perder un minuto, le había mandado un mensaje al móvil para informarlo.

«Han secuestrado al hijo de los Bielsa. Supongo que lo habrás visto en la prensa. Les he dicho que los ayudaríamos. Ven en cuanto puedas.»

Por lo que veía, no había perdido el tiempo.

Él tomó aire y lo soltó muy despacio antes de hablar.

—¿Que no es para tanto? —repitió entre dientes—. Por si no te has enterado todavía, yo soy el jefe. Por tanto, decido qué investigación acepto y cuál no. Al fin y al cabo, soy el que se juega la vida.

«Eso es verdad», se dijo ella. Aun así, tenía sus razones para haberlo hecho.

—Es que se trata de un caso muy especial y te necesitan con desesperación —razonó—. No podía negarme. Tenías que haber visto a esos padres... —Casi se adivinaba la súplica en su tono.

Nick examinó a su secretaria. En el tiempo que llevaba trabajando para él, nunca se le había ocurrido hacer algo semejante. No iba con ella. Su apariencia angelical e inocente no le había preparado para esa acción irreflexiva y espontánea.

Recordó el día en que Javier, su amigo, le había pedido que la contratara. Ella había vuelto a Barcelona tras pasar una temporada fuera. Necesitaba un empleo y él buscaba una secretaria.

No se había formado una imagen preconcebida, pero no esperaba a la chica de larga melena rubia y aspecto inocente que se presentó al día siguiente en su oficina. Vestía un traje de chaqueta clásico y unos zapatos de tacón bajo con suela de goma. Resultaba muy modosa y muy eficiente. No parecía alguien que le fuera a dar problemas. La contrató. Él encontró una ayudante eficaz y, a la vez, quitó a su amigo la preocupación por su hermana.

Con el paso del tiempo, empezaron a producirse cambios. Siempre de forma gradual. No podía decir cuándo habían ocurrido, pero un día apareció con el pelo corto, de repente sus faldas empezaron a ser también de menor tamaño, aunque siempre correctas, y de pronto sus zapatos comenzaron a lucir unos tacones ridículamente altos. Sus ojos se dirigieron a sus esbeltas piernas. Desde luego esos tacones eran bastante más favorecedores que los primeros con los que se presentó. La pequeña Patricia había experimentado un enorme cambio desde que había llegado a la compañía.

Sacudió la cabeza para volver al tema que lo ocupaba. Patricia era la secretaria que todo jefe deseaba tener: eficiente, discreta, salvo por los zapatos, y trabajadora. Pero ese día había traspasado la línea. Aún no entendía cómo había aceptado aquel caso sin consultarlo.

—Dame un solo motivo por el que no deba despedirte ahora mismo —soltó sin apartar los ojos de su cara.

El pánico hizo presa en ella, pero no lo demostró; al contrario, lanzó su propio reto.

—Porque me necesitas y sabes que tengo razón.

Patricia sabía que Nick era un hombre sensato, no en vano había llegado a conocerlo muy bien. Además, contaba con información privilegiada que le proporcionaba su hermano sobre asuntos personales que él ni se imaginaba que sabía. Con toda seguridad, lo conocía mejor que las mujeres con las que compartía parte de su vida y que nunca duraban mucho tiempo. Ella había sido la presencia femenina más estable de su existencia.

Recordó el día que lo conoció. Javier le había comentado que un amigo suyo del Ejército había abierto una agencia de seguridad y precisaba una secretaria. La convenció para que se entrevistara con él. Ella acudió con la esperanza de conseguir el puesto.

Cuando vio a Nick Phillips casi se le desencajó la mandíbula. Esperaba un hombre embutido en un traje oscuro y serio. Con cara de jefe. La persona que le indicó que tomara asiento era, por lo menos en su aspecto, el antijefe: alto, más bien altísimo; llevaba el pelo de un color castaño oscuro, muy corto, como los militares, y sobre un rostro de piel dorada destacaban unos ojos azules, brillantes e inteligentes. Parecía un detective sacado de un casting para una serie de televisión. Y del traje, ni rastro. Vestía unos pantalones vaqueros, que se adaptaban a sus piernas de forma pecaminosa, y una camiseta negra, de manga corta, que mostraba unos brazos fuertes y bien formados.

«¡Jesús!» Su mente se había quedado en blanco. Ni siquiera era consciente de si le había hablado. Sólo esperaba no tener cara de boba y que la rechazara sin siquiera hacerle una pregunta.

Precisó unos minutos para recomponerse, pero, al final, logró que la contratara. Trabajó duro y aprendió mucho. Poco a poco bajó la guardia y empezó a vestirse de forma más acorde con su personalidad, siempre dentro de unas normas. No quería llamar su atención. Había cumplido con su deber y había hecho tareas que no le correspondían, incluida la de preocuparse por él cuando sabía que estaba inmerso en algún trabajo peligroso. También le había concertado citas y mandado flores. Había sido la secretaria perfecta. Hasta esa tarde.

Después de oír esas contundentes palabras, Nick se dio la vuelta y se dirigió a su despacho. Su sangre hervía de manera peligrosa y era consciente de que podía hacer o decir algo de lo que con toda probabilidad se arrepentiría más tarde, así que prefirió calmarse antes de tomar una decisión.

Entró en su despacho y cerró la puerta con mucho cuidado como contraste a las ganas de dar golpes y hacer ruido que tenía. Comprendía que era una reacción desmesurada, pero aquello podía con él. Había pocas cuestiones que lo alteraran de esa manera; sin embargo, cuando un niño aparecía en escena, su juicio se nublaba bastante.

Se acercó al ventanal de la estancia. Ésta era luminosa y estaba decorada con sencillez; muebles cómodos y modernos que propiciaban relajación a sus clientes. Todos estaban nerviosos cuando iban a pedirle ayuda, algunos, incluso desesperados, y un ambiente que inducía a la tranquilidad prestaba una ayuda inestimable. Algunas veces, incluso sonaba una música suave que contribuía a despojarse de la histeria o infundía seguridad, según las necesidades personales de cada uno.

Desde la ventana se veía un pequeño jardín. Había elegido aquella parte de la ciudad, un poco retirada del centro, porque se adecuaba más a las características que requería su negocio: un lugar discreto, de fácil acceso y con aparcamiento.

Al volver de Afganistán tenía claro que no quería continuar en el Ejército. Había visto demasiadas desgracias como para volver a pasar por lo mismo de nuevo. Tampoco aceptaba muy bien la disciplina. Acatar órdenes no era lo suyo.

Una vez con la licencia en la mano, se planteó qué hacer con su vida. Hablaba cuatro idiomas, debido a haber viajado por todo el mundo con su padre, diplomático de carrera. Tenía una licenciatura en Ciencias Políticas y conocimientos sobre sistemas de seguridad. Con todo ello, decidió abrir una empresa de seguridad e investigación. Lo hizo lejos de sus padres, que vivían a caballo entre California, lugar de nacimiento de su padre, y Madrid, ciudad de donde procedía su madre. Sus dos hermanos vivían allí también, pero él prefirió instalarse en Barcelona. No se arrepentía. Ésta era una ciudad cosmopolita donde se asentaban personas procedentes de todo el mundo. También se movía dinero, cuestión muy a tener en cuenta a la hora de poner en marcha un negocio.

No le había ido mal. Con él había empezado su compañero de armas, Adrián Mon, quien había acudido a su llamada sin dudarlo.

Resolvieron sus primeros casos, aumentó el volumen de trabajo y surgió la necesidad de contratar a otro detective. Así fue cómo Daniel Silva entró a formar parte del equipo. Después, empezó a amontonarse el papeleo, las nóminas, los archivos... y apareció Patricia.

Ahora ella acababa de aceptar un encargo en el que estaba implicado un niño. Se trataba del secuestro del hijo de cinco años de un empresario bastante conocido en la Costa Brava.

Los secuestros siempre eran complicados y, cuando había un menor de por medio, podían resultar muy dolorosos. Lo sabía por experiencia, porque en su época en el Ejército habían perdido a uno. No pudieron hacer nada por recuperar al pequeño, hijo de un diplomático al que habían secuestrado en Kabul. No quería volver a pasar por lo mismo: el dolor de los padres, la indefensión, la impotencia. No. No le gustaba nada y aquella inconsciente había aceptado. Se había comprometido en su nombre y ya no podía dar marcha atrás.

Se apartó de la ventana y se dejó caer en el sillón; después respiró hondo y llamó al origen de su problema.

—Patricia. A mi despacho. Ya —ordenó.


Capítulo 2

PATRICIA abrió la puerta con los nervios atenazando su estómago. Entró casi de puntillas para no volver a provocarlo.

A Nick le extrañó aquella actitud cohibida y a la vez le hizo gracia. Pat nunca se ponía nerviosa; claro que tampoco la había amenazado nunca con despedirla. «Tal vez me he pasado», se dijo. Aunque procuraba controlar su carácter, en esa ocasión había saltado como un resorte. Él era impulsivo, solía actuar por instinto y corazonadas. No resultaba un método muy científico, pero en su profesión daba muy buenos resultados. Las relaciones sociales no eran su fuerte, así que procuraba mostrarse cordial y no dejar ver su verdadero yo. Sabía que podía llegar a intimidar, incluso asustar. Por lo visto, esa vez, lo había hecho.

Patricia permanecía parada en el centro de la habitación. No se atrevía ni a respirar. Se encontraba ante un desconocido. ¿De dónde había salido aquel hombre duro con tan mal genio? ¡Pero si él no levantaba jamás la voz! ¡Si era la envidia de todas las secretarias de aquel edificio destinado a oficinas! Se trataba de un jefe encantador y guapísimo; eso también inclinaba la balanza a su favor. Sin embargo, él parecía no darse cuenta de su atractivo ni de que todas las mujeres de una manzana a la redonda se lo comían con la mirada. Pues bien, ese modelo de perfección se había convertido en míster Hyde. Le preocupó el motivo de su llamada. Seguro que lo había hecho para echarla.

—Señor... —empezó a decir. Habitualmente lo llamaba Nick, pero, tal y como estaba el ambiente, pensó que era mejor mantener las distancias y dejarse de confianzas.

Él levantó la mano para detenerla.

—No quiero saber nada —intentó controlarse.

—Pero es que tengo que explicarte...

Él clavó sus acerados ojos en el rostro femenino y ella cerró la boca. Realmente estaba asustada y arrepentida.

—Patricia, no necesito explicaciones. Ya está hecho. No deberías haberte metido en este terreno, te has comprometido en mi nombre y, ahora, tenemos que asumir las consecuencias.

«Tenemos.» Ésa fue la única palabra que reverberó en su cerebro. Si hablaba en plural, significaba que no iba a despedirla.

—¿Sigo trabajando para ti? —preguntó con temor.

«¡Señor!», se dijo con impaciencia. Él no era un ogro. Aun así, prefirió continuar con el tono seco. Una cosa era mantenerla en su puesto laboral y otra muy distinta hacer ver que lo que había hecho no tenía importancia. La tenía, y mucha. Así que se limitó a contestar:

—Sigues trabajando para la agencia.

Ella asintió en silencio y volvió a insistir.

—Tenía que decirles que sí, Nick. Deberías haber visto sus caras.

Ése era el problema, que las había visto. No en esos rostros, sino en el de otros padres igual de desesperados.

—Ojalá no te tengas que lamentar nunca de lo que has hecho.

—¿Por qué debería arrepentirme? —No entendía nada. Sólo intentaba ayudar a aquella pareja. En ningún momento imaginó todo el alboroto que se iba a montar.

—Mira, Patricia, vamos a dejarlo. —Se pasó una mano por el pelo en un gesto de cansancio. No quería discutir, ni dar explicaciones. Demasiados recuerdos. Excesivo dolor.

Comenzó a darle instrucciones de los pasos a seguir. Mientras lo hacía, repasó de manera inconsciente la imagen de la chica. Como siempre, iba perfectamente conjuntada. Un vestido sin mangas en distintos tonos de verde, que contrastaba con su cabello claro y esos ridículos zapatos, unas sandalias con un montón de tiritas cruzadas que dejaban ver sus uñas pintadas. Un pequeño vuelco de su estómago lo sorprendió. ¿Qué hacía mirando las piernas de Pat? Volvió a pasarse la mano, esta vez por la cara. Se estaba volviendo loco.

—Pásame ahora su número de teléfono, quiero hablar con ellos —concluyó—. Tú reúne toda la información que puedas de sus vidas, personas allegadas, restaurantes que frecuentan, personal de servicio. Todo.

—Eso va a llevar mucho tiempo —apuntó ella.

—Pues ya puedes ponerte en marcha porque, en un caso de secuestro, el tiempo es oro. Ah, y avisa a Daniel y a Adrián, los quiero aquí en una hora como mucho. En cuanto tengamos lo necesario, saldremos hacia la casa de los Bielsa.

Ella abrió la boca para decir algo, pero la expresión de Nick indicaba que hasta ahí iba a escuchar. Ahora tocaba ponerse a trabajar. Más tarde le haría su proposición. Con un «adiós» en tono inaudible, abandonó la habitación. Él ni siquiera la oyó, ya estaba sumergido en qué les diría a los Bielsa.

Segundos después, Patricia le facilitaba el teléfono solicitado. Tomó aire y marcó.

Fue una conversación difícil, más de lo que recordaba. Prometió ir a su casa lo más rápido posible y que haría todo lo que estuviera en sus manos para encontrar a su hijo. Les pidió que no perdieran la esperanza, que harían lo imposible para devolverles al niño sano y salvo.

Cuando cortó la comunicación, estaba extenuado. Maldijo a Patricia por meterlo en aquel embrollo y se puso a trabajar. Tenían las horas, los minutos y los segundos contados. Había comenzado la cuenta atrás.







Patricia volvió a su mesa y se dejó caer a plomo en la silla. Sentía como si un tornado la hubiera vapuleado. Se tomó unos segundos para recuperarse y llamó por la línea interna para darle el teléfono que le había pedido. Después, sabiendo que iba a estar un rato entretenido, salió en busca de un café. Necesitaba poner orden en sus pensamientos antes de empezar con la tarea que le había encomendado.

Desde que puso sus ojos sobre el físico impresionante de Nick, supo que estaba perdida. Con el tiempo, lo fue conociendo. Para ser un exmiembro de uno de los cuerpos más duros del Ejército, resultó ser una persona nada dura, por lo menos con sus empleados y con la gente con quien lo veía relacionarse.

Desde el principio le gustó su concepto de lo que era justo y lo que no. Era leal y defendía a los suyos, y ella se consideraba miembro de ese pequeño y exclusivo club.

Sin embargo, ese día había descubierto una faceta totalmente diferente. Se había mostrado impaciente, intransigente, incluso peligroso. Ni siquiera imaginaba el motivo que lo había puesto en ese estado. El que le achacara que ella había aceptado un caso sin su permiso no le servía. Era algo más que no acertaba a encontrar. Esa furia contenida le indicaba que había algo en su pasado, algo que la mayor parte de la gente desconocía. Llegó a la conclusión de que, fuera lo que fuese, no le gustaba verlo ni enfadado ni preocupado. Se propuso averiguar aquel motivo oculto, aunque para ello tuviera que recurrir a su compañero Adrián o a su hermano Javier, dos personas que lo conocían muy bien.

«Hablando de Adrián...», apuró su café y se puso manos a la obra. Tenía que avisar a sus dos compañeros de la reunión urgente y debía recopilar toda la información que pudiera sobre los Bielsa.

Una hora después, estaban reunidos de nuevo en el despacho de Nick.

Adrián era alto, fornido, con aspecto de duro. Nadie se atrevería a cruzarse en su camino.

Daniel Silva resultaba la antítesis de Mon. Era de complexión atlética y estatura media, rubio, con rostro aniñado. Podía meterse en cualquier sitio y pasar totalmente desapercibido.

Nick estaba orgulloso del equipo que había formado. Aunque lo habitual en su trabajo se limitaba a instalar sistemas de seguridad en casas y empresas, también se encargaban de tareas más secretas y complicadas en las que Daniel y Adrián habían respondido al ciento por ciento.

Los dos hombres esperaban acomodados en sendos sillones mientras que Patricia permanecía de pie. Nick pensó que era un buen momento para pedirle que los dejara solos; sin embargo, dado que ella les había metido en aquel embrollo, le permitió quedarse. De paso, podría ayudarlos con toda la información que había recopilado.

—Supongo que ya sabéis de qué va el tema. —Dirigió a Pat una mirada significativa que no pasó desapercibida a los otros dos. Él estaba seguro de que ella les había prevenido contra su mal humor—. La señorita Millán ha tenido a bien aceptar un trabajo bastante escabroso —añadió con ironía—. El hijo de uno de los empresarios más conocidos de la Costa Brava fue secuestrado ayer. Tenemos que encontrarlo.

Su tono lúgubre provocó otro cruce de miradas. Adrián sabía lo que su jefe pensaba con respecto a los secuestros, él había estado presente cuando habían llegado tarde en un caso similar y el niño había muerto. La verdad es que tampoco le entusiasmaba mucho aquel encargo; no obstante, si Nick lo pedía, él obedecería sin rechistar. Por lo visto, Patricia había tenido algo que ver y el jefe no parecía muy contento con ella.

—Seguramente trabajaremos con los Mossos dʼEsquadra —explicó—. Adrián, prepara todo el equipo necesario por si la policía catalana no dispone de lo que nosotros empleamos. Ya decidiremos allí qué usaremos y qué no. Saldremos en un par de horas. Nos reuniremos aquí.

—Yo voy con vosotros —indicó ella, que durante la mayor parte del tiempo se había limitado a escuchar.

El asombro se reflejó en los rostros de sus tres compañeros. Nick se dijo que a lo mejor le habían cambiado a su secretaria en las últimas horas. Parecía que otra persona más lanzada y descarada se hubiese apropiado de su cuerpo.

—Te necesitamos en la oficina.

—En la oficina puede quedarse una amiga. Para coger el teléfono y mantenerla abierta, servirá —replicó sin amilanarse.

¡Vaya! La chica había pensado en todo. Le daba igual. No iba a acompañarlos. La miró con dureza, la misma que empleó al hablar.

—No vas a acompañarnos. Tu trabajo está aquí, no fuera.

Ella no dijo nada. Salió de la estancia, se oyó un ruido de un cajón al abrirse y cerrarse y volvió a aparecer con aire decidido. Le tendió un papel que Nick leyó con aprensión. No sabía si reír a carcajadas o mandarla a la calle. Su elegante y angelical secretaria ¡era detective privado!

Ella echaba chispas; su cuerpo mandaba señales amenazadoras. Había dado un golpe de efecto que le había concedido cierta ventaja. No obstante, conocía a su jefe y sabía que sólo necesitaría unos segundos más para reaccionar.

Los otros dos hombres asistían a aquel enfrentamiento con diversión. Verlos discutir era algo insólito y sentían curiosidad por saber quién iba a ganar el asalto.

—¿Desde cuándo tienes esto? —inquirió en tono acusatorio.

—Desde hace poco —respondió desafiante.

—¿Y por qué lo has mantenido en secreto? —preguntó con incredulidad y enfado.

Ella se encogió de hombros.

—No me había hecho falta hasta ahora.

La expresión de él se volvió más peligrosa. Adrián pensó que se iba a liar una buena, pero Nick consiguió controlarse. Llevaba muchos años de práctica.

—¿Y qué te sugiere que hoy la vas a poder utilizar?

Ella lo miró fijamente y decidió jugársela. Si le salía mal, se quedaría sin trabajo.

—Yo os he metido en esto. Lo más justo es que os ayude.

Se la veía magnífica. El desconcierto no era una sensación que Nick Phillips dominara. Y allí estaba, ante una perfecta desconocida con la que llevaba conviviendo, por lo menos durante las horas de trabajo, desde hacía tres años. ¿Qué más ocultaría aquella mujer y por qué se enfadaba tanto? Sopesó los pros y los contras. Sabía que, si no la aceptaba, la perdería. Por unos segundos se imaginó su vida sin ella recibiéndolo cada mañana con una cálida sonrisa y no le gustó.

—Está bien —accedió al fin—. Puedes venir. Llama a tu amiga.

Se levantó, dando por terminada la conversación.

—Id a por lo necesario. Patricia, tienes menos de dos horas para estar lista. Yo te recogeré en tu casa. —Antes de que ella saliera, añadió—: Tráete toda la información que hayas reunido.


Capítulo 3

PATRICIA creía que estaba sola en la oficina. Hacía un rato que no oía nada en el despacho de al lado y Adrián y Daniel se habían marchado una hora antes.

Ella había llamado a su amiga, que había estado allí, para que le explicara lo más básico.

—No hagas nada más que lo imprescindible —le aconsejó—. La correspondencia me la dejas en esa bandeja y, si alguien llama para contratar un trabajo, nos mandas un aviso al correo de Nick y al mío. Lo abrimos varias veces al día. Los tienes anotados aquí. Si es algo urgente, no dudes en llamar. Espero que esto no se alargue demasiado —reflexionó—, sería muy mala señal.

Una vez dadas todas las indicaciones que se le ocurrieron, se quedó un rato más con el fin de terminar las tareas encomendadas. Estaba agotada. La polémica no era uno de sus fuertes. Ella, que tenía un carácter más bien tranquilo, llevaba un día de locos demostrando a aquel cabezota que también podía desempeñar un buen trabajo como detective.

En ese momento se abrió la puerta que comunicaba las dos estancias. El sonido inesperado le provocó un sobresalto.

—¿Aún estás aquí? —inquirió Nick.

—Pensé que te habías ido —le respondió con la respiración aún agitada por el susto.

—Debía terminar unos asuntos pendientes y tengo en la oficina todo lo que preciso para un viaje de urgencia, pero tú necesitas pasar por tu casa, si es que insistes en acompañarnos.

«Otra vez no», se dijo. Que no empezara de nuevo a intentar convencerla para que no fuera.

—Insisto en ir. Creo que debo ir.

Él hizo un gesto serio de asentimiento.

—De acuerdo. Vamos. —Se dirigió hacia la puerta.

—¿Cómo que vamos?

—Te llevo a tu casa —aseveró.

—No hace falta —protestó—. Soy perfectamente capaz de llegar yo sola.

«¿Por qué narices estaba tan protestona ese día?» Nunca había tenido que pelear tanto con ella.

—Ya sé de lo que eres capaz —comentó con sorna—; sin embargo, si te llevo, ganarás tiempo.

Ella permaneció sentada, dudando.

—¿Quieres que te levante yo?

Aquello sonaba a amenaza y, como no estaba dispuesta a comprobar si la iba a cumplir, se levantó con rapidez. Estaba muy raro y era capaz de hacerlo.

En silencio, recogió toda la documentación que había sobre la mesa, la metió en unas carpetas y salió. Él cerró con su llave y se encaminaron al ascensor.

—¿Por qué no me comentaste nada de lo que estabas haciendo? —preguntó en referencia a su título de detective, nada más sentarse en el coche. Parecía más tranquilo. Había vuelto a ser el hombre amable que conocía. Sonaba algo dolido, eso sí.

A lo mejor tenía que haberlo hecho, pero no se había atrevido. No sabía muy bien por qué. Era su secreto. Su as en la manga. Estaba demasiado acostumbrada a fingir delante de él; no en vano, llevaba años ocultando que estaba enamorada. Ésa había sido otra de las cuestiones a esconder.

—No creí que fuera relevante.

—¡Cielo santo, Pat! —Se volvió a alterar al oír esa respuesta—. No trabajas en un comercio ni en una empresa de informática. Lo haces en una agencia de detectives. ¿Cómo que no es relevante?

Decidió ser sincera.

—Creí que no te iba a gustar que lo hiciera.

—¿Y por qué precisamente la licencia de detective? ¿Piensas abrir tu propia agencia? —planteó con aire sombrío.

—¡Claro que no! —¿Cómo explicarle que quería sentirse cerca de él, comprenderlo, incluso trabajar a su lado, codo con codo?—. Sólo quería dejar de ser una simple secretaria.

—No tienes nada de simple, Patricia Millán. Desde que llegaste a esta empresa, me he despreocupado de todo el funcionamiento burocrático. Sólo he tenido que dedicarme al trabajo.

Eso parecía un cumplido. Miró de reojo a su jefe. Iba pendiente de la carretera. Lo veía de perfil, atractivo y concentrado. Ojalá alguna vez le prestara más atención que la que le dispensaba como empleada.

—Quiero abandonar el puesto de detrás de la mesa, Nick. Os veo salir y entrar y os envidio.

Le echó un vistazo rápido para volver a concentrarse en la carretera.

—¿Por eso aceptaste este trabajo?

Ella tuvo que volver a defenderse.

—¡No! Eso lo hice porque me sentí acorralada.

Él conocía la sensación. La había experimentado en alguna ocasión.

Habían llegado frente al edificio de Patricia. Detuvo el coche sin decir nada. Ella abrió la puerta para salir; él la detuvo por el brazo.

—Puede ser peligroso —la advirtió.

—Lo sé.

Él volvió a asentir y le soltó el brazo.

—A las doce pasaré a recogerte.

No la dejó pronunciar ni una palabra de protesta. Arrancó y la dejó plantada en medio de la acera.







La habitación de Patricia parecía un mercadillo.

—Menos mal que es verano —comentó Fabiola, una de sus compañeras de piso—. Si fuera invierno, necesitarías un camión.

—No voy a llevármelo todo —protestó—, es sólo que —hizo un gesto de impaciencia— estoy cansada de fingir, de vestirme como una monja para ir al trabajo, de mostrarme como no soy para no espantar a «don jefe perfecto». Creo que ha llegado el momento de enseñarle quién y cómo soy. Hoy se ha llevado una buena impresión cuando le he dicho que tenía la licencia de detective.

—¿Cómo se lo ha tomado? —Aurora, la otra compañera, observaba aquel caos apoyada en la puerta.

Una amplia sonrisa de satisfacción iluminó el rostro de Patricia.

—Se han quedado los tres estupefactos y Nick ha pensado que quería poner mi propia agencia. Este hombre no se entera.

—Te quedan diez minutos —informó Fabiola con los ojos clavados en el reloj de la mesita de noche.

—Lo sé, lo sé. Estoy hecha un lío. Es mi oportunidad. Tengo que demostrar que sé trabajar y que existo como mujer. Estoy nerviosa y la ropa es muy importante.

Sus compañeras y amigas intercambiaron una mirada de comprensión. Se conocían desde que Patricia había ido a vivir con ellas tres años antes, cuando volvió a la ciudad. En contra de toda la familia, se había instalado por su cuenta en el piso que ellas ya compartían. Congeniaron en seguida y cada una de ellas podía hablar de los secretos, ambiciones, deseos y frustraciones de las otras.

Estaba bien poder contar con dos personas incondicionales.

—Ve a vestirte —ordenó Aurora—. Nosotras terminaremos la maleta. Tendrás que fiarte.

Patricia obedeció de inmediato. Confiaba en ellas totalmente.

Quince minutos después, se despedía con la promesa de mantenerlas informadas de sus avances.







Si no hubiera estado sentado, Nick se habría caído de espaldas cuando vio aparecer la figura de Patricia arrastrando su maleta de ruedas. Sus pupilas se dilataron y se olvidó de respirar.

La secretaria había desaparecido. No había ni rastro de ella. En su lugar, apareció una mujer sensual que despertó sentimientos dormidos durante los últimos tiempos. Vestía unos pantalones vaqueros que marcaban cada una de sus curvas. ¡Tenía curvas! No las había visto nunca porque ya se había ocupado ella de ocultarlas. En la parte de arriba llevaba una camiseta corta que dejaba a la vista una franja de la piel de su cintura. Soltó el aire y volvió a inspirar. ¿Dónde estaba Patricia?

La «desconocida» había llegado junto a la furgoneta que usaba para trabajar mientras él intentaba recuperar la sensatez. Casi saltó fuera para ayudarla a meter el equipaje en el maletero.

—Hola —saludó—. Gracias por recogerme.

Él se aclaró la garganta con un carraspeo.

—De nada. Vamos.

Ella se extrañó de aquel comentario tan parco, pero lo dejó pasar. Por lo visto, seguía de pésimo humor.

Adrián y Daniel ya habían llegado y los esperaban en la oficina.

—Tendremos que ponernos al día durante el viaje —comentó Nick.

Subieron al vehículo. Sin saber muy bien cómo había ocurrido, Patricia se halló sentada junto a su jefe.

—Patricia, ¿qué has encontrado? —preguntó a la vez que salía del aparcamiento.

La aludida repartió una carpeta con las copias que había hecho para cada uno. Cada vez que se volvía para hablar con sus compañeros, sus brazos se rozaban. El calor del cuerpo masculino se transmitía al suyo, provocándole pequeños estremecimientos. Iba a ser un viaje muy largo. Abrió su propio dossier y echó un vistazo. Una de las fotografías atrajo su atención. En ella aparecía un crío pequeño. Guapísimo. Rubio, ojos azules. ¿Quién querría hacer daño a un ser tan indefenso?

—No puedes entenderlo, ¿verdad? —preguntó Nick.

Ella comprendió lo que quería decirle.

—No. ¿Por qué alguien hace daño a un niño?

Él soltó el volante y le dio unas palmaditas en la mano.

—Bienvenida al mundo real. Hay gente para todo: unos, locos; otros, no tanto. Gente mala que usa a las personas en beneficio propio. ¿Por qué cometen ese tipo de acciones? —Se encogió de hombros—. Maldad, venganza, avaricia, envidia... hay un montón de razones por las que un desaprensivo o un pirado pueden actuar.

Ella lo escuchaba con atención. Había mucha amargura en aquellas palabras.

—Siento haberte metido en esto —volvió a disculparse.

—Ya no tiene remedio —suspiró—. Pero quiero que sepas que odio trabajar en casos en los que las víctimas son menores.

—Yo te ayudaré —dijo con valentía, poniendo una mano sobre la de él. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, la retiró como si se hubiera quemado. Jamás lo había tratado con tanta confianza y casi nunca se tocaban si no era de manera accidental. No podía permitir que él se diera cuenta de lo que sentía; en cuanto lo hiciera, la apartaría de su lado.

Volvió a concentrarse en aquellos informes. Quería conocer cada detalle de aquella familia. Iba a dar con el pequeño costara lo que costase.


Capítulo 4

UNA hora y media después del inicio de aquel improvisado viaje, traspasaban las puertas de forja que se abrieron automáticamente. Circularon por el camino hasta llegar a la puerta principal. Durante el trayecto, se habían familiarizado con todos los datos de los que disponían. La única que los conocía en persona era Patricia, así que el lazo afectivo lo habrían establecido con ella. Había más coches aparcados en el camino.

Patricia miró a su alrededor. Aquel sitio tenía más metros que varios campos de fútbol.

Los pensamientos de Nick eran parecidos en cuanto al espacio; sin embargo, él calculaba la dificultad para mantener segura y vigilada toda aquella extensión.

Una mujer de unos cincuenta años abrió y los acompañó hasta donde estaban los dueños.

La situación en el gran salón mostraba la tensión de sus habitantes. En el sofá, situado junto a uno de los grandes ventanales, estaba sentada Marta Bielsa. Era una mujer menuda, joven, de unos treinta años. Su pelo rubio estaba suelto y algo alborotado; seguramente se lo había tocado mil veces durante ese día por culpa de los nervios. Se retorcía las manos y apretaba un pañuelo de papel arrugado. A su lado había dos mujeres, algo mayores que ella, una también rubia, la otra morena. Cuando vio entrar a Patricia, se puso en pie y se dirigió hacia ella.

—Gracias. Gracias por venir. —La agarró por ambas manos, desconcertándola un poco.

—Ha sido Nick quien ha aceptado —aclaró.

Éste había permanecido un poco retrasado, haciendo inventario de lo que allí sucedía. Un hombre a quien reconoció como Roberto Bielsa hablaba con otro más alto y corpulento. Otros dos manipulaban una serie de aparatos que servían para localizar y grabar llamadas. Hizo una señal a Adrián y a Daniel para que se acercaran a ellos.

Al oír su nombre, se adelantó y extendió la mano para estrechar la de Marta.

—Encantado de conocerla, señora Bielsa. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para encontrar a su hijo.

—Eso ya lo estamos haciendo —oyó una voz hostil a su espalda. Se giró y se encontró con un individuo de una altura aproximada a la suya, ojos verdes y expresión hosca—. Diego Benet, Comisaría General de Investigación Criminal —se identificó como perteneciente a la policía autonómica de Cataluña, más conocida como Mossos d’Esquadra—, y no creo necesario que una empresa privada de detectives tenga que inmiscuirse en este caso.

Dos machos alfa frente a frente. Ésa era la situación. Cada uno de ellos pensaba que él solo era perfectamente capaz de hacer un buen trabajo. Se midieron y sopesaron si alguno otorgaría al otro alguna licencia o, por el contrario, declararía la guerra abierta.

—¡Diego! —Una voz femenina interrumpió esa muda batalla—. ¡Diego Benet, alias Peter Pan!

El aludido se quedó inmóvil al reconocer ese apodo por el que sólo una persona lo llamaba y que, para su vergüenza, ella le había puesto en una de sus últimas peleas. Su separación había sido todo lo amistosa que podía ser. Sin embargo, no había resultado tan traumática como para no dirigirse la palabra. Giró en dirección a aquella voz tan conocida y decidió portarse con la mayor normalidad posible.

—¡Pat! —Le dirigió una sonrisa tensa y la miró de arriba abajo—. Estás estupenda. ¿Qué haces aquí?

—Trabajo para Nick —respondió con una apariencia de tranquilidad que lo sorprendió.

Diego se quedó casi tan pasmado como unas horas antes se habían quedado sus compañeros.

—¿Eres detective?

Ella asintió encantada de poder sorprenderlo y de demostrarle que había seguido con su vida.

—Veo que ya se conocen. —Roberto Bielsa se había acercado y había estado atento a la conversación. Le tendió la mano a Nick para estrechársela—. Gracias por venir. Espero que no sea un problema que ustedes trabajen juntos. Quiero toda la ayuda posible.

Los hombres volvieron a mirarse con expresión hostil.

—Diego, ¿puedo hablar contigo un momento? —pidió Patricia.

Él accedió. Se retiraron un poco para que nadie pudiera oírlos.

Nick los veía conversar. En un par de ocasiones se tocaron, como si tuvieran una confianza más allá de unos simples conocidos. Ella le explicaba algo, él negaba con la cabeza. La mano femenina se posó sobre el brazo del policía en actitud de súplica. Ambos miraron hacia donde él estaba. Diego dijo algo y se acercaron otra vez.

—No hay problema —confirmó con los ojos fijos en el detective—. Podremos trabajar en equipo.

—Bien —expresó Bielsa aliviado—. Ahora, ¿qué hacemos?

—Tenemos que esperar a que llamen los secuestradores —afirmó Diego.

—Nosotros podemos empezar investigando a las personas del entorno. ¿Quiénes son esas dos mujeres? —Señaló a las señoras que había junto a Marta cuando habían llegado.

—Son dos vecinas. Ya las hemos investigado.

Nick asintió.

—De todas formas, volveremos a hacerlo. Ya sabes, otras personas, otras preguntas, distintos puntos de vista. Siempre podemos hallar algo nuevo.

—En cuanto amanezca, yo daré una vuelta por el jardín —añadió Patricia—. Ahora, si la señora Bielsa puede, me gustaría ver la casa.







Marta Bielsa y Patricia salieron de la estancia. La madre de pequeño estaba muy nerviosa y la intención de Patricia era distraerla. Si se sentía útil enseñándole la casa, la liberaría durante un rato de la presión a la que estaba sometida. Sus vecinas podían tener muy buena intención y le hacían compañía, pero no le permitían olvidar que su hijo estaba desaparecido en algún lugar y en manos de gente sin escrúpulos. Incluso a ella, que no era la madre del niño, se le ponían los pelos de punta.

Nick se dirigió a las dos mujeres que estaban en el sofá, expectantes, sin perder detalle de todo lo que sucedía en aquella sala. Esperaba que no fueran un par de cotillas dispuestas a difundir entre sus amistades todo lo que ocurría en aquella habitación. Hablaría con ellas y les sacaría toda la información que pudiera. Luego, a aquellas horas, lo mejor sería mandarlas a casa e intentar descansar un poco.

Ambas tenían una edad similar, alrededor de los cincuenta; claro que, cuando estuvo más cerca, observó que la rubia debía ser mayor de lo que aparentaba. Se veía que su rostro había pasado por la mano de un cirujano plástico. Se presentó como Norma Mason, actriz. Le pareció que su interés en él era, sobre todo, físico. Conocía las señales y ella, en una mirada y un saludo, le había mandado unas cuantas. Mary Andersen era la otra vecina. Le contó que era holandesa, y que llevaban muchos años viviendo en la Costa Brava. Su marido poseía una empresa de electrónica y ella había abierto una boutique en una de las calles más populares de la ciudad. Si vivían en aquella zona, debía de irles muy bien.

Charló un rato con ellas y les preguntó sobre las costumbres de los Bielsa. Marta había dejado su trabajo de programadora en la compañía de su marido cuando llegó Alberto. La mañana que lo habían raptado, estaban jugando en el jardín; ella había entrado un segundo a recoger una toallita para limpiarle las manos porque se había caído en una jardinera llena de barro. Cuando volvió, el crío ya no estaba.

Nick asimiló toda la información y les pidió que se marcharan a descansar. Ahora que Patricia estaba allí, ella se encargaría de la señora Bielsa. Después de todo, podía estar bien que les hubiera acompañado. Miró en dirección a donde Diego Benet hablaba con sus hombres y sus detectives. Le gustaría saber qué relación lo unía a su secretaria.

Ésta apareció en ese momento. Charlaba con Marta, quien parecía mucho más tranquila. Se acercaron a las vecinas para agradecerles el apoyo y despedirse. La observó hablar con ellas. Su actitud relajada y simpática transmitía seguridad. En ese momento fue consciente de que había tenido un tesoro trabajando para él y no se había dado ni cuenta. Aquella chica callada y eficiente había florecido de la noche a la mañana y se había transformado en alguien diferente. «No tanto.» Seguía manteniendo su simpatía y su sensibilidad. Trataba a la gente con cariño y respeto y, desde que se había enfrentado a él y enseñaba trozos de esa piel suave y morena, Nick se estaba volviendo loco.

—Marta nos ha ofrecido un par de habitaciones por si queremos descansar —le comentó cuando estuvo junto a él.

—¿Habitaciones? —Todavía estaba pendiente de la cadencia de sus caderas enfundadas en esos dichosos pantalones, que habían atraído su atención cuando se acercaba.

—Sí. Ya sabes. Ese sitio en el que uno se acuesta.

—Acostarse. ¿Con quién? —preguntó confuso.

Ella movió la mano ante sus ojos para indicarle que estaba allí, delante de él. ¡Como si no lo supiera!

—¡Nick! ¿Qué te pasa? Dormir un rato. Descansar. ¿Piensas estar toda la noche en pie?

Él recuperó la compostura y se centró en lo que decía.

—Bien. Descansa tú un rato. Yo me quedaré aquí.

—No. Aquí se queda uno de guardia, elegid quién. Todos los demás trataremos de descansar. Tenemos que estar en plenas facultades.

Había hablado para todos los presentes. Padres, Mossos d’Esquadra y compañeros. Todos aceptaron sin rechistar el argumento. Nick estaba alucinado. Su secretaria había tomado el mando, pasando, incluso, por encima de los policías.


Capítulo 5

CUANDO a la mañana siguiente Pat entró en la cocina en busca de un café, encontró sentados a la mesa en amigable conversación a Diego y a su compañero Daniel. Mientras, una mujer, la cocinera según los informes, trasteaba en los fogones.

—Buenos días —saludó al entrar.

Se sentó junto a Diego e hizo un gesto simpático a Daniel. Con el primero tenía muchas cosas pendientes, sobre todo alguna que otra explicación, ya que el paso del tiempo había amortiguado la decepción y el dolor que había supuesto su ruptura. A pesar de un mosqueo adormecido hacia él, le agradaba que se llevara bien con su colega. Ambos contestaron a su saludo; hasta su ex se permitió dirigirle una sonrisa. Cuando Nick no estaba en escena, el ambiente era mucho más relajado.

—Buenos días, señorita —dijo la cocinera—, ¿le sirvo algo para comer?

—Zumo de naranja, tostada y café con leche. ¿Puede ser?

—¡Por supuesto! —respondió la mujer.

—¿Qué hacéis aquí tan temprano? —les preguntó—. Espero no haber interrumpido una de esas conversaciones de hombres.

—A mí me ha tocado guardia el último turno —explicó Daniel— y Diego es tan maniático como Nick.

Ella sonrió. Los dos se parecían en ciertos aspectos, quizá por eso se había sentido atraída por uno en el pasado y estaba enamorada de otro en la actualidad; sin embargo, había muchos matices que los diferenciaban.

—Y también comentábamos que supones una gran sorpresa para los que te rodean —añadió Diego.

El desayuno apareció ante ella. Olía de maravilla y estaba hambrienta. Comenzó a comer.

—Así que habéis estado cotilleando sobre mí. Y luego dicen que los hombres no son chismosos.

—No fastidies, Pat —protestó su compañero—. Eres la gran desconocida. La bomba que soltaste ayer nos dejó a todos atónitos, sobre todo al jefe, que vive en las nubes con respecto a ti.

—Así que eres detective y trabajas de secretaria —intervino Diego—. Recuerdo que contigo nunca me aburría. Debes de tenerlos sobre ascuas continuamente.

Daniel se sorprendió ante esa declaración.

—Parece que hablamos de distintas personas. Pat es una santa. Lleva la oficina con mano de hierro. Si no estuviera allí, sería un caos. El jefe la adora, aunque no lo demuestre. Es un tío duro y estricto, pero me consta que te aprecia. No sabría qué hacer sin ti.

Eso sí que no se lo esperaba.

—Pues no puedo decir que no sea amable —comentó—. ¿Adorarme? —Puso los ojos en blanco—. Si desapareciera, ni se enteraría.

—Llegas a hacerte imprescindible sin que uno se dé cuenta. Sé de lo que hablo —señaló Diego. Su tono se había vuelto más íntimo. Volver a encontrarse con Patricia le había devuelto al pasado y a cómo había tirado por la borda una buena relación por su miedo a dar el siguiente paso. Ella no parecía muy contrariada con su presencia, más bien permanecía impasible. Después del tiempo transcurrido, con toda probabilidad, se alegraba de haberlo mandado a paseo. Se permitió dirigirle una mirada pícara—. Ya veréis. O mucho me equivoco o vuelve loco al tipo duro.

Ella dio un último trago a su café. No le gustaba el rumbo que empezaba a tomar la conversación.

—Ya está bien de hablar de mí. Me voy a inspeccionar el jardín —dijo poniéndose en pie.

—Te acompaño —añadió Diego, haciendo un gesto de despedida a su compañero de mesa. Éste se encogió de hombros. El asunto se iba a poner muy interesante.

Nick apareció un rato después. Preguntó a Daniel por el último turno y se sentó a tomar un café.

—¿Has visto a Pat esta mañana? —quiso saber.

Ahora venía lo bueno.

—Sí. Ha desayunado con nosotros y se ha ido a examinar el jardín.

—¿Nosotros?

—Diego y yo.

Nick notó cómo sus nervios se crispaban. La sola mención del policía ya le ponía de mala leche.

—Has hecho buenas migas con él —lo acusó.

—Es bastante tratable para pertenecer al sector oficial. —Decidió encender la chispita que provocaría una sonora explosión si conocía bien a su jefe y estaba en lo cierto en sus suposiciones respecto a él y Patricia—. A Patricia le gusta y ella tiene buen ojo para la gente.

Ya estaba. La furia pasó por los ojos acerados de Nick. Estaba seguro de que allí había algo.

—¿Y dónde se supone que está?

Daniel se hizo el inocente.

—¿Patricia?

—Sí. Patricia —replicó con impaciencia.

—Pues te lo acabo de decir, ha salido con Benet a investigar. Querían ver si había algún sitio por el que hubieran podido sacar al niño.

Nick no entendía por qué experimentaba aquel sentimiento posesivo que lo estaba matando. En todo el tiempo que había trabajado para él, no se había planteado ni una sola vez qué hacía ella en su tiempo libre, y ahora le molestaba que estuviera paseando con un conocido suyo, aunque sospechaba que era algo más que un conocido y verla con aquel estirado lo sacaba de quicio.

Se levantó, echando la silla para atrás con demasiado ímpetu, y se dijo que iba a dar una vuelta, cuando en realidad debería haber dicho que iba a buscarla.

Unas voces que se aproximaban por el camino le alertaron de la presencia de la pareja. Otra vez sintió hervir la sangre. Segundos después, los vio aparecer. Ella iba agarrada del brazo del subinspector en una actitud, que le pareció, cariñosa. Llevaba unos pantalones cortos y una escueta camiseta. La boca se le secó de golpe. Había abandonado sus tacones pero sus piernas seguían siendo igual de largas. Se la veía contenta y relajada, actitudes que abandonó en cuanto lo descubrió en la entrada de la casa. Esa transformación aún lo molestó más.

Ella reaccionó con rapidez y se soltó del brazo de su acompañante.

—Hola, Nick. Buenos días. Hemos estado explorando el jardín —explicó—. No hay ni un sitio por el que hayan podido sacar al pequeño. Tuvo que ser por la puerta principal.

Él asintió sin decir nada, gesto que aún la puso más nerviosa.

Pat no esperaba encontrárselo de repente. La cara de malas pulgas que mostraba no le indicaba nada bueno y no podía imaginar por qué la tenía. Era como si estuviera enfadado con ella por algo. Sus pantalones vaqueros desgastados, su camiseta azul descolorida y la barba de un día sin afeitar le conferían un aspecto peligroso en contraste con la imagen impecable que mostraba Diego. Por unos segundos, tuvo la tentación de salir corriendo y no parar hasta llegar al otro lado de la valla.

Diego debió de notar la tensión existente entre ambos porque apoyó su mano en la base de su espalda para infundirle valor.

—No hay cámaras en la puerta principal. Los Bielsa son bastante confiados —añadió a la explicación de Pat para darle tiempo a que se serenara. No sabía por qué le tenía miedo a su jefe. Tendría que preguntárselo.

—Gracias por la información, Benet —repuso en tono cortante—. ¿Podemos hablar?

La pregunta iba dirigida a Pat, que no tuvo más remedio que aceptar.

Diego optó por retirarse y dejar que resolvieran sus problemas solos. Se inclinó sobre el oído de Patricia y le susurró:

—Si necesitas ayuda con este energúmeno, grita. —Antes de entrar en la casa, dirigió una mirada de advertencia a la figura erguida de Nick. Pat ya no era nada suyo, pero no iba a permitir que le hicieran daño. Se lo debía.

Ella esbozó una trémula sonrisa de agradecimiento.

—¿Y bien? —Se enfrentó a él—. ¿Qué es eso tan urgente de lo que quieres hablar? Te estaba contando lo del jardín y no me has hecho ni caso.

—¿Tenías que hacer el trabajo junto con Benet? ¿Es que tus compañeros ya no son suficiente para ti?

Ella abrió la boca con asombro. Aquel hombre había mutado. Ya no le quedaba ninguna duda. Estaba de un borde que no era normal en él.

—Pero ¿qué narices te pasa? —inquirió elevando la voz—. Desde ayer estás insoportable y, por muy jefe que seas, no te voy a permitir que me hables así.

Era posible, pero desde el día anterior, ella no era ella. No sabía cómo tratar a esa nueva mujer.

Procuró tranquilizarse y empezar de nuevo. En realidad, no quería nada, sólo separarlos, así que buscó la manera de sacar la información que quería.

—¿Hace mucho que lo conoces? —Su tono salió demasiado duro. Era como si la acusara por eso y en vez de conseguir una conversación normal la puso a la defensiva.

—¿Y a ti qué te importa? ¿Cuándo te has interesado por mi vida fuera del trabajo?

¡Dios santo! Se pasó una mano por la cara, había despertado a la bestia. Parecía que todo lo que decía le sentaba mal. La agarró por el codo y la sacó del campo de visión de los ventanales de la cocina. Los setos que los rodeaban les proporcionaron un poco de intimidad.

—Me interesa todo lo que tenga que ver contigo. —Sus ojos brillaron de una manera desconocida para ella. ¿Pasión? Pudiera ser; no le dio tiempo a analizarlo porque él continuó hablando—: No sé por qué te empeñas en pensar lo contrario. Yo me intereso por mi gente.

Eso ya lo sabía, tan bien como que ese interés no iba más allá. Bajó la cabeza en actitud derrotada. Nunca la iba a ver como a una mujer. Él le sujetó la barbilla y le alzó el rostro. Su mirada y su voz eran dulces, pero la pregunta siguió siendo impertinente.

—¿Qué es Benet para ti?

Ella contestó casi en trance. La estaba acariciando, sentía su mano sobre su piel y había perdido las ganas de pelear.

—Es mi antiguo novio, casi prometido.


Capítulo 6

LA respuesta era tan inesperada que no pudo evitar una exclamación inquisidora.

—¿Qué? —casi gritó—, ¿tu prometido?

Ella sintió un pequeño triunfo al ver su impresión.

—Sí. Estuvimos a punto de casarnos.

—¿Y por qué no lo hicisteis?

—Porque nos dimos cuenta de que no queríamos lo mismo.

—¿Rompisteis el compromiso? —Parecía no dar crédito a lo que le contaba.

—Más o menos.

Si ella hubiera roto su compromiso con él, no la trataría como la trataba Benet. Su relación, si la tuvieran, sería bastante más tormentosa. Ya estaba divagando otra vez sobre una posible relación con ella.

—¿Qué quiere decir más o menos? —preguntó con curiosidad.

—Yo quería casarme y a él le dio miedo. —En esas pocas palabras resumió el motivo de su ruptura.

—¿Y ya está?

—No. No está. —No le apetecía hablar mucho sobre el tema. Acababa de tener con Diego una conversación civilizada en la que habían aparcado, por el momento, sus resentimientos. Se habían limitado a hablar de cosas sin importancia en espera de poder hacerlo con más tranquilidad.

—¿Eso quiere decir que sigues enamorada?

¿Por qué insistía? No quería hablar de su ex. Al verlo otra vez, se había dado cuenta de que sus sentimientos hacia él se habían reducido al aprecio y que el amor que creía había sentido no se parecía en nada al que experimentaba hacia el grandísimo ignorante que tenía a su lado.

—¿Por qué quieres saberlo?

—Porque me parece que tienes un capítulo de tu vida sin cerrar —respondió cuando en realidad no tenía nada que ver con sus intenciones. Quería estar al tanto de lo que sentía para saber en qué posición quedaba él.

—Ahora tengo la oportunidad de cerrarlo. Esta noche, si no ocurre nada con el caso, vamos a salir a cenar juntos.

El estómago de Nick dio un vuelco. No quería verla con su antiguo novio.

—¿No has venido a trabajar? —la acusó.

Desde luego, sabía tirar a dar. No conocía esa faceta suya.

—Cumpliré con mi deber —le respondió con dureza—, pero saldré a cenar con quien me plazca.

Estaban muy cerca. Diferentes sentimientos, aunque en el fondo eran los mismos, bullían en los cuerpos de ambos. La frustración de no poder demostrar lo que sentían era uno de ellos. No obstante, cuando el cerebro humano se ve muy presionado, tiene su propia vía de escape y, segundos después y sin saber cómo habían llegado allí, sus deseos primaron sobre la razón.

Nick la arrastró hasta dejarla pegada a su cuerpo, la abrazó por la cintura y la apretó hasta casi fundirla contra él. Ella no opuso ninguna resistencia, al contrario, le rodeó el cuello con los brazos y le miró fijamente a los ojos... esperando. Volvió a apreciar ese brillo apasionado justo un segundo antes de que su boca se abalanzara sobre la de ella sin ningún miramiento. Dentro de Nick se habían desatado todos los demonios que llevaba contenidos desde el día anterior. Asaltó sus labios y los acarició con voracidad; su lengua atacó en un juego erótico que ella recibió y devolvió en la misma medida. Las manos de Nick comenzaron un viaje por la cintura desnuda de ella. Su piel era suave y cálida. El roce de las manos de Pat en su nuca lo excitó casi más que la presión de sus pechos contra su torso o el de sus labios contra su garganta. Había abandonado su boca pero volvió a buscarla. Besaba como una experta. Tenía a la diosa de la lujuria entre sus brazos e iba a explotar de un momento a otro. No recordaba ni dónde estaba ni qué lo había llevado hasta allí. Sólo sabía que tenía en sus brazos a una mujer preciosa y apasionada que lo besaba hasta dejarlo sin respiración. Patricia. Su secretaria. Ese nombre lo enfrió de golpe. Reunió el poco valor que le quedaba y se separó de ella. Apoyó la frente sobre la femenina y trató de recuperar la respiración.

—Pat... —comenzó a decir.

Ella lo silenció poniendo dos dedos sobre sus labios y moviendo la cabeza en un gesto negativo.

—Sí —insistió él—. Soy tu jefe. Esto no debería haber pasado.

La desilusión la envolvió. No quería oírlo. Era la primera vez que la había tratado como alguien que no fuera su empleada o la hermana de su amigo. Todavía temblaba por el beso que acababan de compartir y él le pedía disculpas. Se recompuso como pudo y le dedicó una sonrisa.

—No te preocupes, Nick. No ha sido nada más que un beso. —Se desprendió totalmente de sus manos y se volvió hacia la casa—. Voy yo delante. Te dejo un momento para que te recuperes y nadie sepa lo que ha sucedido. —Le señaló la evidencia de la excitación que habían compartido. Si aparecía así, sus compañeros iban a tomarle el pelo durante el resto de su vida.

Nick miró hacia sus pantalones y suspiró enfadado. ¿Cómo había llegado a aquel estado? ¡Señor! Era su secretaria, no debería haberle puesto una mano encima. Y, por si fuera poco, ella lo había enfrentado a la realidad con total descaro.

Cuando entró, ya más tranquilo, de nuevo a la casa, había un silencio absoluto. Sólo se distinguía una voz distorsionada. Roberto Bielsa sostenía el teléfono con mano temblorosa y Marta se agarraba de su brazo con fuerza. Los demás estaban atentos a lo que el altavoz decía mientras uno de los mossos intentaba localizar la llamada. El secuestrador cortó la comunicación con rapidez.

—No he podido localizarla —indicó uno de ellos a Diego.

—¿Cómo que no? —gritó Marta, histérica.

—La llamada ha durado muy poco tiempo —explicó el hombre con una disculpa en la mirada. Comprendía que la mujer estuviera al límite y que buscara un culpable inmediato.

Nick avanzó hasta situarse junto a Benet.

—¿Han pedido algo?

El aludido le echó un vistazo, después miró a Patricia, quien permanecía silenciosa junto a Marta. Los dos mostraban una calma, para él, falsa. Algo había sucedido en el jardín.

—No —respondió—. Se han puesto en contacto, han dicho que tienen al niño y que volverán a llamar.

—¿Han podido reconocer la voz? —dirigió la pregunta a los Bielsa.

—No —respondió el padre—. Estaba deformada.

—¿Podremos hacer algo con el programa informático? —preguntó a Daniel.

—Lo intentaremos, aunque no es probable.

—Está bien. Comenzaremos por ahí. —Después se dirigió a Diego—. Si vamos a trabajar juntos, deberíamos ponernos de acuerdo en qué y cómo vamos a llevar la investigación.

Mientras los agentes pasaban la grabación al ordenador de Daniel, ellos trazaron las directrices de lo que serían las próximas horas.

Patricia tranquilizó a Marta, diciéndole que era normal que no hubieran podido determinar de dónde procedía la llamada, que los secuestradores actuaban así para ponerlos nerviosos y que no debía dejarse llevar por el desánimo.

Se unió a la conversación de Nick y Diego cuando éstos se repartían el trabajo. La mirada de Nick se cruzó con la suya. Sintió calor en la cara. Seguro que se había puesto colorada. El beso compartido podía calificarse de alucinante, pero reconocía que no era el momento apropiado para explorar hasta dónde podía llegar su evidente atracción. Por más que él lo negara o se apartara, ya se había delatado. La deseaba, y ella tenía mucha paciencia.

—Si Daniel se pone a trabajar con las grabaciones, dos de mis hombres se acercarán a la empresa de Bielsa —decía Diego en ese momento.

—Adrián volverá a hablar con los vecinos —añadió Nick—, y nosotros iremos al colegio y hablaremos con los profesores y sus amigos. —Quería tener cerca a Pat. Así no tomaría ninguna de sus problemáticas iniciativas.

—Yo iré con Mon —dijo Diego—. Ah, y nadie hará nada sin consultar a los demás.

—De acuerdo —aceptó—. En marcha.







El ambiente dentro del vehículo era tenso, casi se podían oír crepitar las chispas que saltaban entre ellos, como si un cable los conectara y mandara pequeñas descargas. Patricia miraba por la ventana sin atreverse a iniciar una conversación personal, aunque se moría por preguntarle por qué la había besado.

Nick apretaba el volante con las dos manos, consciente en todo momento de la presencia femenina y de su perfume. ¿Siempre lo había llevado?

Si era así, no lo había notado hasta que la había besado. Desde entonces, seguía torturándolo. Le costaba respirar y su corazón latía más rápido de lo normal. Por todo eso, a lo que no encontraba explicación lógica, estaba enfadado. No le gustaba perder el control de las situaciones, aunque fueran personales, y con ella lo había perdido.

La miró de reojo. Ella lo ignoraba, se mostraba tan tranquila después de aquel beso que había hecho tambalear su tranquilidad. Volvía a llevar los pantalones largos. Sus piernas perfectamente delineadas volvían a acelerarle el pulso. «¿Por qué?» era la pregunta que surgía una y otra vez.

Durante los tres años en los que habían trabajado juntos, había sido casi invisible. Siempre estaba allí, facilitándole la vida. Silenciosa, trabajadora, amable. Era la hermana pequeña de uno de sus mejores amigos y su secretaria. Para él no tenía sexo hasta que se había dado cuenta de que tenía unas piernas interminables y unas caderas que se ondulaban al andar con esos tacones que se empeñaba en ponerse. Días antes le hacían gracia; ahora, lo ponían a cien. No quería ni pensar en ella vestida sólo con esas sandalias de tiritas de diez centímetros de altura.

Tosió para alejar esa imagen. No podía seguir con esos pensamientos. ¿Se estaba volviendo majara?

—¿Dónde vamos primero?

Al final ella decidió hablar de trabajo.

Aliviado por la distracción, respondió con voz algo ronca.

—Hablaremos con la directora del colegio y con la tutora —explicó—. Después, si nos dejan, podemos conversar con algunos niños. A veces, ellos perciben más detalles que los adultos. Los pequeños se fijan en elementos que los mayores no ven.

Llegaron al colegio donde Alberto asistía: un centro privado al que acudían estudiantes desde educación infantil a bachillerato. Los alumnos estaban separados en diferentes edificios para que cada uno tuviera cubiertas sus necesidades educativas según la edad. De esa manera, los más pequeños no se mezclaban en los mismos patios que los mayores, evitando así abusos y conflictos.

El despacho de la directora estaba en el edificio principal. Los recibió de inmediato y sorprendida por el motivo de su visita.

—¿Han secuestrado a Alberto? —preguntó consternada—. Nos ha extrañado que faltara a clase dos días seguidos. Nunca lo hace, así que pensábamos llamar esta mañana a sus padres.

Nick desplegó todo su encanto para hacerle un gran variedad de preguntas sobre el niño. Patricia asistía a aquel cambio alucinada. Ése era el hombre que ella conocía. Aunque nunca lo había visto hacer un interrogatorio, su amabilidad quedaba patente. Entonces, ¿por qué esa explosión de mal humor? ¿Por qué esas miradas asesinas y esa actitud brusca? Ese comportamiento no encajaba con la imagen que se había forjado de él.

Un rato después se despedían con una autorización para entrevistar a la tutora y a los compañeros del crío.

En el aula se repitió lo mismo, con una salvedad. Mientras él conversaba con la tutora, una chica joven y agradable, Patricia se dedicó a hablar con los pequeños, que en ese momento estaban sentados en la alfombra, comenzando su asamblea diaria. Se acomodó con ellos ante la mirada aprobatoria de la maestra. Su carácter alegre y divertido hizo el resto.

Nick la observaba perplejo. Su secretaria reía y jugaba con los pequeños, hacía preguntas y ellos respondían con toda confianza. No la reconocía. Aquella mujer atractiva y desenvuelta no era la misma persona que trabajaba para él.

Terminó sus indagaciones y le hizo una seña para indicarle que había acabado. Ella se puso en pie, algunos niños se alborotaron y lo hicieron también para despedirse con un beso. A la maestra le iba a costar un rato volver a calmarlos.

—Se te dan bien los niños —indicó cuando iban hacia el coche.

—Trabajé en una escuela infantil durante algún tiempo.

—¿Y ahora trabajas como secretaria y te sacas la licencia de detective? No se parecen mucho.

Ella se encogió de hombros sin dar ninguna explicación.

—Eres una caja de sorpresas, Patricia Millán —manifestó, mirándola con una intensidad que la hizo enrojecer.


Capítulo 7

ESTABAN todos reunidos en torno a la mesa de pino de la cocina, donde habían situado su lugar de operaciones. Su luminosidad y acceso a la cafetera, junto a la comodidad de poder sentarse alrededor, la definía como el sitio ideal.

Cada uno llevaba la información recopilada. Ahora, tocaba ponerla en común y volver a tomar decisiones.

Patricia se sentó junto a Diego, quien había puesto ante ella un enorme recipiente de helado de leche merengada. Sus ojos despidieron destellos de alegría. Mientras los demás terminaban de sentarse, ella hundió una cuchara en el vaso y lo probó.

—¡Todavía recuerdas cuál es mi favorito!

Él soltó una carcajada.

—Es difícil olvidarlo.

Nick pensó que él no habría podido hacerlo porque no tenía ni idea de cuál era su helado, música o película preferidos. Ser consciente de ese dato le puso de tan mal humor como verla bromear con su ex.

—Vamos al grano —soltó con un tono tan brusco que todos se callaron.

Patricia volvió a comer otra cucharada de helado y se lo pasó.

—Toma. Come, a ver si te mejora el carácter. Estás insoportable.

La fulminó con la mirada pero no le sirvió de nada. Ella estaba inmersa en una conversación, esta vez, con Daniel y Adrián.

Diego también se puso serio. Sabía que el tipo duro se sentía atraído por Patricia y resultaba evidente que se resistía a aceptarlo, no en vano era hombre y conocía a la perfección el mecanismo de la mente masculina. Le preocupaba que ella cayera en las redes del amor y no fuera correspondida. Si aquel tipo le hacía daño, se encargaría de que no se fuera de rositas. Él se había portado como un niñato; de hecho, ella lo había acusado de padecer el síndrome de Peter Pan y no querer crecer. Probablemente tenía razón. En aquel tiempo era bastante inmaduro. Sabía que la había herido y que le había costado superarlo. Se alegraba de ver que había seguido con su vida.

—¿Comenzamos? —preguntó, interrumpiendo sus pensamientos—. Si queréis, os cuento lo que hemos sacado en claro, que es bastante poco por no decir nada.

—Los vecinos no han visto nada fuera de lo común, ni durante los días anteriores ni el día de la desaparición. Hemos recorrido todas las casas de la calle. A dos de las vecinas ya las conocemos —informó Adrián.

—Nosotros tampoco hemos descubierto mucho —intervino Nick—. Lo único anecdótico es que Alberto, unos días antes, se cayó en el patio y se dio un buen golpe en la cabeza. Estuvo inconsciente unos minutos. Lo llevaron al hospital, le dieron puntos en la herida y ya está.

—No creo que tenga nada que ver con el secuestro —apuntó Daniel—, a no ser que en el hospital pasara algo o alguien decidiera que podía ser una buena moneda de cambio.

Se hizo un silencio durante el cual todos pensaron en esa posibilidad.

—Uno de los niños me dijo que Alberto decía que sus papás no eran sus papás, pero que era un secreto. ¿Alguien sabe si es adoptado?

Todos se miraron con sorpresa.

—Nadie lo ha mencionado. Preguntaremos a los padres en cuanto terminemos. A lo mejor hay por ahí unos padres biológicos que desean recuperarlo o sacar dinero como compensación por haberlo dado en adopción.

Era una opción que nadie había calibrado.

—Por otro lado —esta vez fue uno de los mossos—, hemos intentado aislar la voz de la grabación o algún sonido significativo. Seguimos trabajando en ello.

Se encontraban en un punto muerto, no sabían qué dirección tomar. Un timbrazo de teléfono hizo que se precipitaran hacia el salón, donde Roberto Bielsa atendió la llamada.

El equipo informático se puso en marcha y comenzó a grabar la conversación, que, al igual que la anterior, no duró el tiempo suficiente para situar el lugar desde el que llamaban.

La mano de Roberto temblaba cuando se cortó la comunicación.

—Tal vez debería dejar que alguien de su familia hable con los secuestradores —propuso Diego.

—No. No va a haber ningún interlocutor de la familia. Yo lo haré. Puedo hacerlo.

Marta permanecía muda e inmóvil, sentada en el sofá. Patricia fue a sentarse junto a ella.

—¿Necesitas algo, Marta? —preguntó con gesto de afecto.

—Sólo necesito a mi niño —respondió con un hilo de voz.

—Te lo devolveremos. —La rotundidad de esas palabras provocó otro gesto de censura por parte de su jefe, quien la miró con desaprobación.

Vio cómo apretaba la mandíbula y contenía algo que le habría gustado decir.

—Tenemos una pregunta importante —habló otra vez Benet—: ¿Alberto es adoptado?

Ambos padres giraron la cabeza a un tiempo.

—¿De dónde ha sacado eso? —casi gritó Marta.

Esta vez fue Patricia quien respondió.

—Un niño, en el colegio, me comentó que tu hijo le había confesado como un secreto que sus papás no eran sus papás.

Roberto pareció recordar algo.

—El otro día lo llevaron al hospital porque se había caído. Cuando lo recogimos, le dio por decir eso. Cuando oyó la voz de su madre, salió corriendo a su encuentro pero, cuando la vio, empezó a decir que no era su mamá. A pesar de que pensábamos que estaba aturdido por el golpe, teníamos cita con su pediatra esta mañana.

Demasiados sucesos y demasiado rápidos. Ahora, lo primordial era repasar las peticiones del secuestrador.

El mosso comenzó a procesar la nueva grabación.

La demanda para poner en libertad al niño era traspasar medio millón de euros a una cuenta corriente en un paraíso fiscal. Tenían veinticuatro horas de plazo.

—¿Tiene ese capital? —quiso saber Nick.

Roberto Bielsa estaba pálido y tenía la mente bloqueada. Tardó un rato en responder.

—En efectivo, no. No sé si en veinticuatro horas podré reunir tanto dinero.

—Supongo que no se han planteado no pagar el rescate —comentó el subinspector.

Marta lo miró como si se hubiera vuelto loco.

—Usted no tiene hijos, ¿verdad?

Su mirada se cruzó con la de Patricia, quien lo miró sin parpadear. Nick no se perdió aquel intercambio que volvió a aumentar la tensión.

—Está bien —admitió—, seguiremos investigando. Tenemos que encontrarlo antes de que termine el plazo de las veinticuatro horas.

Momentos después, la reunión se disolvía. Diego se volvió a Patricia.

—¿Sigue en pie nuestra cena?

Ella dudó durante unos segundos, pensando que Nick se iba a molestar.

—Sí. Claro —respondió al fin—. Marta estará acompañada por Norma y Marlene, que han prometido pasarse por aquí, y Roberto va a hacer lo posible por reunir el dinero.

—Entonces, nos vemos luego.

Nick y Patricia se quedaron solos en el salón. El sol todavía brillaba fuera. Las tardes de junio se dilataban, haciendo los días más largos.

—¿Vas a cenar con él? —La pregunta salió más brusca de lo que pretendía.

—Sí. Creo que nos lo debemos y ahora mismo no podemos hacer nada más. —Se puso a la defensiva—. Adrián se queda de guardia.

Él enarcó las cejas ante esa actitud.

—No he dicho nada al respecto. Es que me extraña que alguien se lleve tan bien con su ex.

—Hace mucho que no nos vemos —le explicó— y ahora que no estamos tan implicados emocionalmente; podremos hablar sin discutir ni tirarnos los trastos a la cabeza.

—¿Vais a volver?

No le hacía ni pizca de gracia. El mero hecho de imaginarlos juntos lo enfurecía. No quería que aquel tipo pudiera ponerle las manos encima o acariciarla, o... «¡Basta!», se dijo. No iba a pensar más allá. Entrecerró los ojos y observó cómo ella se enderezaba.

—No creo que sea asunto tuyo.

Qué más quisiera ella que lo fuera. Pero se comportaba como uno de sus hermanos y de ésos ya tenía tres.

Él la miró con dureza. Se inclinó sobre ella en actitud amenazadora y la observó sin decir nada.

Patricia le sostuvo la mirada sin amilanarse. Estaba demasiado acostumbrada a machitos protectores.

—Sí es asunto mío —masculló—. Ese tío estuvo a punto de casarse contigo. No lo hizo y ahora quiere volver a ponerte las manos encima. No quiero que te haga daño.

Los ojos azules brillaron de manera peligrosa; le apuntó con el dedo y le golpeó en el pecho con él.

—Para tu información, fui yo quien rompió la relación, así que es más posible que fuera yo quien se lo hiciera a él.

La expresión sorprendida de Nick la animó a continuar. El muy prepotente estaba convencido de que tenía que salvar a la damisela.

—Vamos a cenar juntos, vamos a hablar y, si me apetece, lo besaré. Por los viejos tiempos. Métete eso en tu dura cabezota.

—No lo besarás —pronunció en tono amenazador.

—Lo haré si me da la gana. Eres mi jefe y no puedes decir nada al respecto.

Él se movió con una rapidez increíble.

Antes de advertir nada, se encontró aprisionada entre una montaña de músculos y el sofá. La miraba con ojos velados y apretaba tanto la mandíbula que pensó que se dañaría los dientes. Lo que pasaba por aquella mente, hasta entonces más o menos previsible, constituía todo un misterio. Resultaba tan amenazador, medio tumbado sobre ella, que, si hubiera sido otra mujer, habría gritado pidiendo ayuda. Sin embargo, lo conocía y sabía que no le haría daño.

—¿Y quién me lo va a impedir? —preguntó ella en un susurro, sin amedrentarse.

—Yo.


Capítulo 8

NICK estaba obcecado y decidido a que esa noche Patricia no tuviera la tentación de volver con su exnovio. Acortó la mínima distancia que los separaba y le atrapó los labios con los suyos. De inmediato saltó un chispazo que les hizo olvidar el motivo por el que habían llegado hasta allí. Lo único que les importaba era descubrir qué pasaba con ellos cada vez que se tocaban o besaban. Y lo que pasaba era que sus sentidos se agudizaban tanto que podían percibir cualquier pequeño latido o estremecimiento.

El cuerpo de Patricia subió de temperatura con el mero contacto de sus labios, que habían pretendido ser duros y que, en cuestión de segundos, se habían vuelto suaves, persuasivos, hambrientos. Se agarró a sus hombros, que resultaron ser similares a una pieza de hormigón armado, pero no pudo evitar el vértigo. La cabeza le daba vueltas y su sangre se incendió. Unos brazos con la fuerza de unas tenazas se enroscaron en su cintura, aprisionándola, sin dejarle posibilidad de huida. Nada más lejos de su intención. Disfrutaba de cada roce de su lengua contra la suya, de las yemas de los dedos sobre la piel desnuda. Sintió que la tierra se movía y se asustó hasta que descubrió que habían caído sobre el sofá. Ahora el contacto era mucho mayor. El peso de Nick la oprimía y a la vez la excitaba. Más tarde no podría decirle que le resultaba indiferente porque tenía la prueba de su excitación clavada sobre su vientre. Se removió un poco. Ese gesto provocó un jadeo y una nueva tanda de besos más profundos y ardientes.

Soltó los hombros y sus manos resbalaron por los bíceps; después se posaron en la cintura desnuda; la camiseta, holgada, le dejaba espacio suficiente para deslizar su palma por la espalda, que se estremeció a su paso. No podía creerse que tuviera acceso sin límites al cuerpo de su jefe. Si dos días antes le hubieran dicho que la iba a besar así, se habría partido de risa. Su respiración fuerte y agitada junto con la presión en su estómago le indicaba que se sentía tan atraído por ella como ella por él.

Un hombre con la fama que tenía Nick de saber mantener el control la había tirado contra el sofá... Abrió los ojos de golpe y se puso rígida.

Él notó que algo había cambiado, se apoyó sobre los codos y abandonó su exploración. La miró como si regresara de algún lugar lejano.

—Nick —consiguió decir—, estamos en medio del salón. Puede aparecer alguien en cualquier momento.

Fue como si le golpearan en la cabeza. Se incorporó de un salto, murmurando maldiciones. La ayudó a levantarse y, cuando se aseguró de que ella se mantenía firme, abandonó la estancia a grandes zancadas.

Patricia se quedó en medio de la habitación con la sensación de que una apisonadora había pasado sobre ella. No sabía si sentirse furiosa por su comportamiento cavernícola o halagada por haber conseguido que él se olvidara de todo.







Salió a cenar con Diego al pueblo cercano. Dado que pronto llegarían las vacaciones, aquella zona turística empezaba a despertar. Restaurantes, zonas de copas, tiendas... todo cobraba vida.

Hablaron. No se habían separado de manera muy amistosa; de hecho, ella le había acusado de irresponsable y de superficial. Él le había respondido que ella era demasiado absorbente, que le pedía demasiado. Tras esa última discusión, copia de otras parecidas, Patricia había decidido que no podía seguir así, que cada uno debía continuar por su camino. Diego no lo había llevado demasiado bien, pero al final tuvo que aceptar que tenía razón, que no iban a ninguna parte.

Desde ese momento habían coincidido en alguna ocasión, en la que habían mantenido las espadas en alto pero habían logrado hablar sin discutir. El paso del tiempo les había proporcionado la distancia y la madurez necesarias para poder mantener una conversación en la que ya no estaban presentes los sentimientos que en su día se profesaron. Habían rehecho sus vidas y podían enfrentarse al pasado con entereza, sin la necesidad de acalorarse. Bueno, aquello no era del todo cierto, estaban dispuestos a discutir, siempre lo habían estado y eso no había cambiado.

—¿Qué hay entre tú y el estirado de tu jefe? —le preguntaba en ese momento.

A ella le chocó que lo llamara estirado.

—Yo no lo llamaría así, y no sé qué le pasa. Hasta ayer era una persona tratable y de buen carácter; de hecho, ya has comprobado cómo se comporta con los Bielsa. Nunca había visto que perdiera el control. —Recordó su último beso y cómo la pérdida de ese dominio de sus actos tiraba por tierra toda la imagen que de él se había forjado.

—Ese tío es contención pura. Te lo digo yo, que entiendo de esto. Debajo de esa fachada tranquila bullen muchos problemas y preocupaciones.

—Antes, te habría rebatido el argumento; ahora, digo que es posible que tengas razón.

—¿Y qué hay entre don contenido y doña alegre? —insistió. No sabía si sentirse celoso o interesado. La actitud de Patricia cuando estaba con su jefe no se parecía, ni de lejos, a la que tenía cuando compartió su vida con él.

—Nada.

Diego levantó una ceja en un gesto interrogante a la vez que ponía cara de incredulidad.

—No hay nada —repitió ella.

Él se echó hacia atrás en la silla.

—Permíteme que lo dude. Cuando estáis juntos en la misma habitación, la corriente eléctrica fluye hasta darnos calambrazos a los demás.

Ella no había sospechado que fuera tan evidente.

—Pues saltarán chispas, pero, hasta ahora, ni había advertido mi existencia.

—¿Hasta ahora? —Se inclinó hacia ella a través de la mesa con interés renovado.

Patricia se dio cuenta de que había hablado de más.

—Déjalo. —Hizo un gesto con la mano.

—Ni hablar. No pienso dejarlo —expresó con ese tono terco que ella tan bien conocía.

—Es sólo que él no quiere nada conmigo.

—Y tú sí —concluyó—. Así que, al fin, te has enamorado.

Ella se encogió de hombros con gesto resignado, sin reconocerlo en voz alta.

—¿Qué hay de ti? ¿Hay una futura señora Benet?

Él sonrió de manera encantadora.

—Estoy en ello.

Ella le agarró la mano con un cariño que no sabía que seguía teniendo por él. ¡Cómo cambiaban las cosas!

—Hicimos bien en no casarnos. No habríamos sido felices y, ahora, nos odiaríamos, ni siquiera podríamos hablar sin reprocharnos un montón de cosas.

Diego estaba de acuerdo. Su ruptura había sido traumática para ambos, pero, vista desde un enfoque diferente, era la mejor decisión que habían podido tomar.

Regresaron temprano. En el jardín no se observaba nada fuera de lo normal. Dentro de la casa, en el salón, Daniel y uno de los mossos seguían trabajando con las grabaciones. De Nick no había ni rastro.

—¿Hay algo nuevo? —quiso saber Diego.

—Hemos aislado ruidos; sin embargo, la voz sigue irreconocible. Lo que sí hemos podido probar es que pertenece a la misma persona que hizo la primera llamada.

—Algo es algo —comentó Patricia, a pesar de que se les echaba el tiempo encima.

—¿Dónde está todo el mundo?

—Se han ido a descansar —respondió Daniel—, si es que eso es posible. Nosotros haremos el primer turno, después bajará Nick. Ha dicho que no hace falta que entres en turno —añadió en referencia a Patricia.

Ella se enfadó por esa discriminación. Iba a soltar alguna lindeza contra él, cuando Diego le apoyó la mano en el hombro.

—Yo bajaré también. No es necesario que estemos todos despiertos y mañana tú estarás lista para enfrentarte a lo que se presente.

Aceptó. Estaba cansada y no le apetecía discutir, había tenido su ración de discusiones con él en el pasado y no tenía intención de empezar de nuevo. Con un solo frente de lucha abierto, su jefe, era más que suficiente.

Al llegar al piso de arriba, él la besó en la mejilla y le deseó buenas noches. Se encaminó al dormitorio que le habían asignado y se chocó con un muro que la dejó sin respiración. Nick. La última persona con la que se quería encontrar.

La miraba con la indignación brillando en sus ojos claros.

—Perdona —se disculpó—. No te había visto.

Sintió las manos que la sujetaban, aferrándola con fuerza.

—¡Claro que no me has visto! —La aspereza de su voz le indicaba que su humor no había mejorado—. Estabas demasiado ocupada besando al poli.

Ella trató de soltarse, misión imposible ante la fuerza que él desplegaba. No entendía cómo podía estar tan enfadada y ser tan consciente de su proximidad a la vez.

—Yo no lo he besado —se defendió—. Ha sido él y sólo se trataba de una despedida.

Estaban muy cerca. Percibió cómo tensaba la mandíbula a la vez que sus pupilas se dilataban. Podría deberse a la oscuridad reinante, pero su sexto sentido le decía que estaba muy alterado. Cada vez estaba más convencida de que su irritación se debía a los celos. Se le ocurrió una idea. Tenía que comprobarlo. Si hacía lo que estaba pensando, se jugaba mucho, incluso su trabajo, pero estaba agotada de jugar al gato y al ratón. Durante mucho tiempo, la había ignorado y ella se había limitado a mantener su atracción en secreto. No obstante, algo había cambiado: él la había besado en dos ocasiones. Había llegado el momento de jugársela.

Se acercó un poco más y se colgó de su cuello. Advirtió cómo se encogía y temblaba. De manera casi imperceptible, sí, pero ese pequeño temblor indicaba que podía afectarle. Se atrevió a depositar un beso lento sobre el mentón, el único sitio al que alcanzaba. Los brazos que la aferraban se tensaron un poco más. El condenado sabía controlarse. Si no fuera por esos pequeños detalles y que sus ojos se habían oscurecido por completo, habría pensado que su presencia y su caricia lo dejaban impasible.

—También puedo darte un beso de buenas noches a ti —propuso con osadía. Sabía que, si la besaba, estaría perdida. Sin embargo, quería provocarlo, comprobar hasta dónde podía llegar.

Lo iba a volver loco. Le dolía la mandíbula debido a la fuerza con que las apretaba. Su secretaria, la dulce y pacífica Pat, se había convertido en el diablo. Uno muy atractivo y sexi.

El tacto de sus manos sobre el cuello estaba a punto de hacerle perder la razón, por no mencionar lo que le estaba haciendo la presión de sus labios sobre la comisura de su boca. ¿Le había tocado los labios con la lengua? Cerró los ojos. «Concéntrate, Phillips. No puedes dejarte llevar.» Apretó los puños. Unas gotas de sudor perlaban su frente. Si la besaba, no habría retorno y sabía a ciencia cierta que se arrepentiría.

Pat sacó su lado perverso y dejó durante unos segundos los labios abiertos sobre su cuello con la única intención de provocar alguna reacción. La consiguió.

Nick se movió tan rápido que ni él mismo tuvo conciencia de haberlo hecho. Sin embargo, su boca descendió despacio, otorgándole la última oportunidad para que lo detuviera. Hizo todo lo contrario, lo agarró por la nuca y lo atrajo hasta eliminar el espacio que los separaba.

Primero llegó el calor, después el fuego. Nick le cubrió el rostro de besos, con una urgencia que la dejó aturdida. Los labios duros se pasearon por su piel, captando cada sensación, por pequeña que fuera. Los nervios se le agarraron al estómago. Aquello era demasiado. No podía creer que Nick hubiera abandonado su eterno control. Su boca sobre la de ella superaba sus fantasías con creces.

Él se separó unos centímetros para observarla con fijeza. Las yemas de los dedos acariciaron la mandíbula y los labios, después volvió a besarla. Pat sintió que se mareaba, todo giraba a su alrededor. Las manos abandonaron su cara y se dedicaron a explorar esas curvas que llevaban volviéndolo loco los dos últimos días. Su palma acarició uno de los costados suave, cálido, terso. Continuó con su caricia hasta detenerse bajo el seno.

Pat quería y temía que siguiera. El roce sobre el pezón le cortó el aire. No estaba preparada para una reacción tan intensa. ¡Dios santo! ¿Qué poder tenía aquel hombre sobre ella?

La boca de Nick se movió implacable sobre la suya y la lengua se abrió paso, levantando olas ardientes. Era fuego contenido. ¿Cómo podía parecer tan ecuánime si en ese momento se había convertido en un volcán en erupción? El corazón bombeaba sangre a toda velocidad. La sentía por todas partes y quería responderle de la misma manera, dejarle una marca que no pudiera olvidar.

Si él acariciaba su piel, ella hacía otro tanto. Deslizó las manos por debajo de la camiseta y delineó los músculos del estómago, duros y planos, como tantas veces había imaginado. El leve estremecimiento que percibió la animó a seguir.

Hacía rato que Nick había abandonado su lógica y todos los argumentos que se había contado durante esa tarde para mantenerse alejado de ella, justo desde el momento en que ella lo había besado. Sentir el tacto de sus labios sobre la piel de su cuello lo había colocado al borde del abismo. Detuvo sus caricias un momento, el suficiente para sentir unos pequeños dientes y una lengua sobre su clavícula. Un gemido ahogado brotó de su garganta. Tiró de ella y la introdujo en la primera habitación que encontró a mano. La suya.

Consiguió sacarle la camisa sin rasgarla y se preguntó cómo no había sido consciente durante tres años de la mujer que tenía a su lado. Patricia era sencillamente preciosa. Pechos bien formados, piel blanca, suave... Su boca se detuvo en cada uno de aquellos lugares y se recreó en su sabor.

Estuvo a punto de gritar. Nick había abandonado el tenaz dominio al que se sometía y estaba abrumado por los sentimientos y sensaciones que despertaba en ella. Sus ojos poseían un brillo peligroso. Se dejó llevar hasta la cama y no puso ningún impedimento a que se deshiciera de los pantalones que se había puesto para salir a cenar.

El pequeño triángulo de seda azul oscuro que apareció debajo dejó a Nick noqueado durante unos segundos; después, volvió a concentrarse en probar el sabor de sus pechos a la vez que notaba las manos femeninas tantear su espalda y su trasero. Estaba perdido. Su piel, su cuerpo, se sentían zarandeados por un montón de sensaciones. Pat olía igual que siempre. A flores. Sin embargo, en ese momento, el simple perfume le obnubilaba los sentidos. Rozar sus piernas desnudas, su vientre, que se alzaba hacia él, le habían robado la razón.

Pat clavó los dedos en sus hombros con la intención de anclarse a la realidad. Imposible lograrlo. Por el contrario, volvió a arquearse contra él, que ya no se hizo esperar más. Se situó sobre ella y la miró. Encontró unos ojos velados por el deseo, la piel sonrosada donde él había tocado. Ya no había que demorarlo más. Sin dejar de mirarla, se introdujo en ese cuerpo flexible que lo esperaba.

Ella sabía que Nick estaba al límite. Sus ojos se habían oscurecido, indicando el estado volátil de su dueño.

Pat lo atrapó con su cuerpo sin ser capaz de saber dónde estaba. Ambos temblaron inmersos en un enorme placer que se prolongó hasta que las sensaciones estallaron sobre ellos. Las sienes palpitaban, el corazón emprendió un camino propio y el suelo pareció desaparecer bajo la cama. Todo se volvió negro y de colores a la vez. Probablemente un terremoto habría movido menos cimientos. Ella sabía que hacer el amor con él debía de ser maravilloso. Resultó mucho mejor. Él no estaba preparado, por mucho que hubiera imaginado, para lo que Patricia podía brindarle y provocarle. Ahora era consciente de que estaba totalmente perdido.

Necesitaron algunos minutos para recuperarse de aquel torbellino. Ninguno se movió.

Nick consiguió apoyar los codos sobre el colchón y observar el rostro de su compañera, todavía crispado.

—¿Estás bien? —le preguntó. Empezaba a tomar conciencia de lo que había hecho.

—Sí. —Su voz salió como un silbido.

Él se tumbó a su lado sin pronunciar una palabra más.

Patricia supo el momento exacto en que el arrepentimiento golpeó a su jefe.

—Ya te has arrepentido, ¿verdad? —le interrogó con miedo.

Él giró la cabeza y enfrentó su mirada. ¿Se arrepentía? ¡No! No cambiaría lo que acababan de compartir por nada del mundo.

—No me arrepiento, Pat, pero no podemos repetirlo. Hay muchos motivos en contra.

El placer, la languidez y la felicidad dieron paso a la ira. No podía soportar que le dijera que aquello había empezado y terminado en ese único acto. Tenía que salir de allí antes de ponerse en evidencia. Saltó de la cama y se vistió con celeridad.

—Vete al infierno, Nick —replicó indignada antes de abandonar la habitación.

Debería detenerla, debería abrazarla de nuevo y prometerle que todo iba a salir bien. Sin embargo, no hizo nada, la dejó salir con el enfado y la desilusión a partes iguales bien patentes en su actitud.

Patricia entró en su dormitorio y se recostó sobre la puerta cerrada. Apoyó la mano sobre su corazón, que galopaba desbocado, no sabía si por la furia o como consecuencia de lo sucedido. Consideraba que los «motivos» que él aducía que tenían en contra eran una estupidez. No podía comparar lo que había sentido en ese encuentro con nada que hubiera sentido con nadie, ni siquiera con Diego, y él decía que tenían cosas en contra. ¡A saber qué pasaba por la mente de aquel testarudo!

Miró el reloj. Era casi media noche. Necesitaba desahogarse o explotaría, y sus amigas, a esas horas, estaban despiertas. Marcó el número de su piso.

El timbre sonó varias veces antes de que descolgaran.

—¿Fabiola? ¿Estabais durmiendo?

—No. ¿Qué pasa? ¿Por qué llamas a estas horas?

La preocupación en la voz de su amiga la hizo sentirse mejor.

—Me he acostado con mi jefe —confesó de golpe.

—¿Qué has hecho qué? —gritó la otra—. Espera, que pongo el manos libres.

Se las imaginó sentadas junto al teléfono y pensó en que tenía mucha suerte por poder contar con ellas.

—He dicho que me he acostado con Nick.

—Pero ¿cómo se te ocurre? —la regañó Aurora—. ¿Aún tienes trabajo?

—¡Pues claro que tengo trabajo! Al menos, eso creo. Es muy difícil de explicar —suspiró—, por eso os llamo. Necesito hablar con alguien y Diego no me sirve.

—Espera, espera. Diego, tu ex, ¿está ahí con vosotros? —La incredulidad resultaba patente incluso a través de la línea—. Chica, tú sí que sabes hacer las cosas a lo grande.

—Diego es el subinspector encargado del caso. Hemos cenado juntos.

—Habéis cenado juntos y te has liado con tu jefe —intervino Aurora—. Claro. Es lo más lógico. ¿Te has vuelto loca?

—Todavía no, pero estoy a punto de hacerlo. Él se ha arrepentido y yo... yo no sé qué hacer. —Estaba a punto de romper a llorar. Después de saber qué se sentía en sus brazos no quería seguir como hasta entonces. Seguramente, si él no deseaba tener nada con ella, tendría que dimitir y buscarse otro empleo.

—Mira, Pat, no es preciso que sigas allí. Vuelve a tu despacho y deja los juegos de detectives. Regresa a casa.

Sonaba tentador. Sin embargo, ella sola se había metido en ese lío y sola saldría del mismo.

—Me quedo. Puedo ayudar. Lo malo es que me encuentro con Nick a cada paso y no sé si podré soportarlo.

—¿Estás segura de que se ha arrepentido?

Ella recordó el momento en el que había salido de la habitación. Nick no había hecho nada por detenerla.

—Segurísima. Dice que hay muchos motivos por los que no podemos tener una relación y lo ha mencionado con una frialdad absoluta.

—¡Ese hombre no tiene sangre en las venas! —profirió Aurora.

—¡Oh, sí que la tiene! Doy fe de ello. —Recordó cada una de sus caricias y sus besos—. ¡Estoy furiosa con él!

—Pues haz algo —sugirió Aurora—. Tú no le des tregua. Eso de que no podéis seguir es una tontería que se ha montado en su cabeza de hombre responsable.

Se sentía mejor. Conversar con sus amigas le hacía poner los problemas bajo otra perspectiva.

—Tengo que dejaros. Mañana va a ser un día muy largo.

—Cuídate.

—Ten cuidado.

Fueron las respuestas que sonaron al unísono antes de despedirse.

Cortó la comunicación y se dejó caer de espaldas sobre el colchón.

¡Qué complicado era todo! Con lo fácil que podría ser.


Capítulo 9

EL nerviosismo aumentaba entre los habitantes de la casa. En esa mañana luminosa de junio, nadie permanecía quieto. El tiempo avanzaba inexorable y no tenían nada nuevo que les ayudara a encontrar a Alberto.

Patricia pidió permiso a Marta para volver a revisar la habitación del pequeño y allí estaba, recorriendo con las yemas de los dedos la pulida superficie de la mesilla de noche. Era la típica habitación infantil. Muñecos, juegos, colores pastel en las paredes, tapicerías y cortinas. Todo muy bien conjuntado; con toda probabilidad, decorada por un profesional. Sin embargo, se notaba que en aquel lugar vivía un niño. No habían tocado nada después de la desaparición. Alberto había dejado un paquete de galletas en la estantería y, sobre el escritorio, un vaso con restos de leche. Una zapatilla con divertida forma de elefante estaba sobre la cama. Sin ser consciente de lo que hacía, la sujetó entre las manos.

—No consigo encontrar la otra —susurró Marta a su espalda—. La he buscado por toda la casa. A saber dónde la ha metido. —Sus labios sonreían con tristeza.

—Tiene que ser muy duro —comentó pensativa.

—Lo es. No te imaginas cuánto.

Patricia la miró con cariño, le rodeó los hombros con un brazo y la sacó de aquel lugar que tantos recuerdos le traía.

—Tienes razón. No puedo imaginarlo, pero pronto esto será sólo una pesadilla y él casi no lo recordará. Daremos con Alberto —afirmó para animarla.

—No puedo pensar en la posibilidad de que no vuelva.

—No lo pienses. Nick es muy bueno en su trabajo y Diego también. Con las fuerzas unidas, en cuestión de horas lo tendrás de vuelta.

Sin embargo, el día avanzaba y no estaban más cerca de hallarlo que el día anterior. Quedaban menos de diez horas para que se cumpliera el plazo y ni Roberto había logrado reunir todo el dinero ni ellos habían descubierto nada nuevo.







Nick necesitaba despejarse. Dejó a Adrián encargado del teléfono y de avisar a los demás si había novedades y salió al jardín. Hacía calor. La hora de la siesta había enviado a todos los habitantes de la casa y a los invitados en busca de un lugar fresco y agradable donde descansar y ponerse a salvo del sol. Se le ocurrió que no estaría mal aprovechar aquella inactividad para darse un baño en la piscina.

Pasó al vestuario donde Roberto Bielsa le había dicho que siempre que quisiera podría encontrar ropa de baño. Agarró el primer bañador que encontró que podía servirle, sacó una toalla de la pila, perfectamente colocada sobre la estantería, y unas chanclas de goma y se dispuso a pasar un buen rato nadando.

Su plan se vio truncado nada más descubrir que no estaba solo. Una cabeza rubia sobresalía del agua. Sopesó la posibilidad de darse la vuelta y dejarla sola, pero una fuerza inexplicable lo indujo a quedarse. Observó tras los cristales ahumados de sus gafas de sol cómo iba y venía con unas brazadas rítmicas sin sospechar que alguien la observaba. No habían vuelto a quedarse solos desde lo ocurrido la noche anterior. Únicamente sus miradas se habían cruzado en una muda lucha de poder.

Patricia dio dos vueltas más y paró. Se agarró al bordillo. Sus manos se posaron junto a unos pies situados en el filo. Subió la mirada por unas piernas largas y musculosas, pasó por un traje de baño negro, de pantalón corto, un vientre plano y un pecho ancho, en el que se marcaban los músculos de manera admirable. Tenía la boca seca antes de toparse con unas gafas de sol que ocultaban aquellos ojos azules que tanto la obsesionaban. Ya había descubierto la identidad de su visitante. ¡Y ella que había escapado para relajarse! Con él delante, no lo conseguiría. Tenía la facultad de ponerle los nervios de punta y mantenerla en estado de alerta permanente. Suspiró en silencio y compuso una mueca tensa que pretendía ser una sonrisa. No estaba para sonrisas, pero no iba a permitir que supiera el daño que le había hecho con su rechazo.

—Hola. Veo que hemos tenido la misma idea.

Él la miró unos segundos más desde su posición privilegiada. Dada su perspectiva, distinguía a la perfección los montículos de sus pechos, apenas cubiertos por los triángulos del biquini.

—He aprovechado que todos descansan para nadar un rato.

Ella hizo ademán de salir.

—Te dejo para que lo hagas.

—¡No! —La respuesta salió demasiado brusca—. No es necesario que te vayas. Podemos nadar los dos.

—Vale —aceptó. Tal vez era el momento de seguir el consejo de Aurora y luchar sin tregua por lo que quería. Con un poco de suerte, en ese ambiente más relajado podría lograr que abandonara esa actitud distante y olvidara su papel de jefe—. Te echo una carrera —propuso para sorpresa de Nick, que esperaba un «no» rotundo y una huida precipitada.

Se encogió de hombros, ¿por qué no?

—De acuerdo. —Saltó al agua con un estilo impecable, antes de que pudiera añadir nada más. Le vio nadar con brazadas amplias y potentes, llegó al otro extremo y volvió. Se detuvo a su lado. El agua chorreaba por su rostro y hombros, mostrando un aspecto impresionante y sensual a la vez.

—Ya no tengo frío —explicó—. Cuando quieras, comenzamos.

Patricia hizo un gesto de irritación.

—¿No puedes abandonar esa postura rígida y divertirte un rato? —Le dio un golpecito en el pecho—. No es una competición. Ganar es lo de menos, lo mejor es pasarlo bien mientras lo haces.

—Yo siempre compito para ganar —aseveró.

—Pues te pierdes toda la diversión.

Antes de que pudiera replicar, ella se despegó de la orilla y gritó:

—¡Empieza la carrera!

Ya le había sacado ventaja cuando él reaccionó. Llegaron a la vez.

—Has hecho trampa —protestó.

—¡Por supuesto! —afirmó ella sin ninguna vergüenza—. Si no, no tiene gracia.

Él sopesó la respuesta durante unos segundos. Una sonrisa se extendió por su boca, haciendo desaparecer su expresión adusta. De pronto, se puso en movimiento.

—Pues ¡comienza la carrera!

Empezó a nadar. Ella no esperaba esa reacción. Así que sabía jugar.

—¡Tramposo! —gritó a la vez que salía en su persecución.

Cuando llegó cerca, le agarró el pie y tiró de él. Nick perdió el ritmo. ¿Lo había agarrado? No se lo podía creer. La vio pasar a su lado como una exhalación. No tuvo más que estirar el brazo para sujetarla. Ella se hundió. Al instante salió escupiendo agua. Su mirada simulaba enfado, la de él, una gran satisfacción.

—Has dicho que se podía hacer trampas. —Sus ojos brillaban peligrosos.

Ella se abalanzó sobre él con la intención de hacerle una ahogadilla sin tener en cuenta la diferencia de tamaño. Segundos después, volvía a tener la cabeza cubierta de agua y las manos de Nick rodeaban su cintura.

¿Cuántas veces había soñado con algo parecido? ¿Cuántas veces había deseado esa atención? Lo malo era que ahora sabía que debía ir con mucho cuidado porque podía conseguir su atención pero, por lo visto, no podía mantenerla.

Salió a la superficie y tomó aire. Nick era un buen rival.

Iba a volver a retarlo cuando descubrió que había dejado de moverse. Seguía agarrándola y sus ojos se habían vuelto oscuros. En ellos se reflejaba un deseo que igualaba el de ella. Las manos fuertes y seguras de Nick sobre su piel desnuda comenzaban a producirle un calor que amenazaba en convertir el agua en vapor.

Allí estaban, en medio de una piscina, a la vista de todo el que pasara cerca, mirándose como si quisieran devorarse. Patricia supo que aquel momento sería decisivo para una futura relación entre ambos. Él la deseaba, por mucho que quisiera ocultarlo, incluso negarlo, y lo único que ella había querido desde que lo conoció era que la mirara de esa manera, que la viera como algo más que su empleada o la hermana pequeña de su amigo. Sin despegar los ojos de los de él, le agarró por los brazos y deslizó sus manos hacia arriba, hasta dejarlas sobre los hombros. Aproximó su boca a la de él despacio, saboreando lo que estaba por llegar.

Nick dejó de luchar contra sí mismo en ese instante. Si a una distancia prudencial le costaba trabajo mantenerse alejado, ahora que sabía de la suavidad de su piel y lo que se sentía al estar con ella, lo único que quería era cerrar el pequeño espacio que quedaba entre ellos y asaltar aquellos labios que palpitaban tan cerca de los suyos.

No esperó más. Su boca se ciñó a la de ella en un beso lento y profundo.

Si no hubiera sido porque la tenía abrazada, se habría ido al fondo. El inesperado ataque a sus sentidos la dejó aturdida y sin fuerzas.

Nick le sujetaba la cabeza con una mano y le rodeaba el talle con la otra, de forma que la mantenía inmóvil, pegada a su cuerpo. El agua fluía entre ellos, intensificando las sensaciones. Se había decidido a dar un paso hacia el vacío y besarla sin esperar la bofetada de calor y deseo que le golpeó de lleno. ¿Cómo era posible que hubiera estado a su lado durante tanto tiempo y no se hubiera dado cuenta del fuego que aquella mujer desprendía? Toda ella irradiaba voluptuosidad y pasión.

Le devolvió el beso con una profundidad y un ardor que lo dejó aturdido durante unos instantes en los que perdió la cabeza. Se limitó a sentir. No podía pensar ni en consecuencias ni en nada que no fuera su boca pegada a la de él o su cuerpo flotando junto al suyo.

La arrastró hasta el borde y la recostó contra la pared de la piscina. Su mente aún alcanzaba a pensar que, si seguían sin un punto de apoyo, acabarían por hundirse.

—Esto es una locura —consiguió balbucear contra su boca.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo miró desafiante.

—Déjate llevar. Las locuras, a veces, proporcionan gratas sorpresas.

No le permitió replicar. Esta vez fue ella quien se lanzó a un beso hambriento que los dejó sin aliento.

Patricia enroscó una de sus piernas en la cintura masculina de forma que su erección quedó apretada contra su vientre. Se frotó contra él en un gesto de invitación. Un ligero pálpito le llegó a través de la delgada barrera de la ropa. Un ronco gemido surgió de la garganta de Nick, cuyo corazón bombeaba a una velocidad vertiginosa.

Perdida toda capacidad para razonar, olvidado el sitio en el que se encontraban, donde cualquiera podría descubrirlos, soltó el broche del biquini y se lo arrancó con urgencia. Unos pechos blancos y bien formados quedaron ante su vista, incitándolo a que los acariciara. No perdió tiempo. Sus labios se cerraron sobre uno de los pezones, que lo esperaba erguido. Fue el turno para que Patricia soltara el aire de golpe. Cuando sintió la lengua húmeda y cálida sobre él, creyó que se iba a diluir en el agua en la que flotaba. Se agarró con fuerza a los amplios hombros y clavó los dientes sobre uno de ellos. No podía gritar o todo el mundo acudiría a ver qué sucedía. La boca de Nick se ocupaba ahora del otro pecho. Mientras una de sus manos continuaba sujetándola, la otra se movió para acariciar aquel lugar que había quedado expuesto al elevar la pierna. La habría sacado de la piscina, la habría devorado, se moría por poseerla, pero deseaba prolongar un poco más el momento. La oyó jadear y experimentó una sensación de dominio delicioso. Duró poco, porque la mano de ella se posó sobre su erección. En un segundo la había liberado de la presión del bañador. Perdió el ritmo de su respiración ya agitada y su corazón se saltó un par de latidos. La mano pequeña y suave se deslizó arriba y abajo por un miembro ya de por sí hipersensible.

—No deberías hacer eso —susurró sobre su boca con un tono irreconocible.

La sonrisa de ella fue malvada.

—¿Por qué? Tú lo estás haciendo.

—Eso es diferente —respondió con los dientes apretados, sin dejar de acariciarla.

Un estremecimiento después, ella respondió.

—Es exactamente lo mismo.

—No podré soportarlo más.

Ella volvió a bajar la mano.

—No tienes por qué hacerlo. —Su voz fue un ronroneo sensual en su oído.

—Vale. —Respiró hondo—. Tú lo has querido.

La levantó por la cintura hasta que sus piernas lo rodearon. Apartó el biquini y, sin ningún esfuerzo, puesto que el agua aliviaba el peso, la dejó caer hasta acomodarse en su interior. No le permitió moverse. Él tampoco lo hizo. Permanecieron inmóviles, acostumbrándose el uno al otro, los ojos fijos en los ojos, midiéndose, sopesando qué dar y qué tomar. Se balanceó un poco, lo suficiente para arrancar un gemido y nublar su mirada, antes de volver a torturar a ambos con su inmovilidad.

Patricia necesitaba moverse, cabalgar sobre él, pero estaba encajada en su cuerpo por unos brazos de acero.

—No puedes hacerme esto —le dijo con frustración.

Ahora llegó el turno de él para sonreír con malicia.

—¿Quién dice que no? No puedes evitarlo.

¿No? ¡Claro que podía! Volvió a besarla con un hambre voraz que derrumbó todas sus defensas. Mandó al diablo la contención. Una y otra vez entró y se retiró de la vagina húmeda y cálida que lo atrapaba con cada impulso. Besó los labios entreabiertos y jadeantes de Patricia con otra nueva embestida.

—Vamos —la animó—, no te reprimas. Demuéstrame qué sientes.

Y se lo demostró. Se dejó ir. El mundo estalló en añicos a su alrededor con la última caricia. Las sacudidas se sucedieron hasta llevarla a la extenuación.

Nick se tragó sus gemidos con un beso implacable al tiempo que explotaba. Durante unos segundos, perdió la noción de todo lo que no fuera ella.

Tenía los ojos cerrados y trataba de recuperar el aire que se había escapado de sus pulmones. La oyó respirar con fuerza y los abrió para encontrarse con su mirada velada, fija en él. Una sonrisa iluminaba su rostro.

—¡Guau!

Sí. Eso resumía bastante bien lo que acababan de compartir.

Apoyó su frente contra la de ella.

—Sí. ¡Guau! Pero tu hermano me va a matar.

—¿Y por qué tendría que matarte? —preguntó, aun sabiendo por dónde iban los tiros.

—Por no mantener las manos alejadas de su hermana pequeña. Créeme, sé lo que siente. Yo también tengo una.

Ella elevó una ceja con aire inquisitivo.

—¿Me quieres decir que toda aquella mujer que tenga un hermano no va a poder liarse con nadie?

Estaba atrapado, lo sabía.

—No he querido decirlo así.

—Oh, vamos, sois una panda de cavernícolas y mi hermano no tiene nada que decir sobre mi vida sexual.

Eso esperaba. Más bien, abrigaba el deseo de que Javier no se enterase.

—Será mejor que no le digas nada.

—Oh, ¡por todos los demonios! —Ahora sí que había conseguido enfadarla—. Parecéis niños. ¿Eso quiere decir que vuelves a arrepentirte? Me estoy hartando de esto.

Él alargó el brazo y volvió a acercarla. La besó de nuevo como si fuera lo último que hiciera en su vida. Minutos después, se separó para respirar, pero no la soltó. Una amplia sonrisa dibujó su expresión, habitualmente seria, y su rostro se transformó hasta volverse de un atractivo demoledor. Menos mal que no sonreía mucho, si no se pasaría el día babeando.

—Ni lo más mínimo. Me arriesgaré a la ira de un hermano furioso.


Capítulo 10

EL tiempo avanzaba de manera inexorable, faltaban apenas tres horas para el plazo marcado por los secuestradores y en la casa había una tensión insoportable. Patricia decidió salir a dar un paseo. A pesar de las altas temperaturas, necesitaba poner tierra de por medio, olvidar por unos minutos todo lo que estuviera relacionado con los Bielsa o con Nick. Si bien había dicho que se arriesgaría al enfado de su hermano, él había vuelto a replegarse en sí mismo. Podía ser que el trabajo le absorbiera todas sus energías, pero intuía que algo volvía a estar mal.

Salió a la calle. Colocados estratégicamente distinguió a varios guardias de seguridad privada, contratados por Nick para el tiempo que durara la investigación. Debía reconocerle que tenía todos los imprevistos cubiertos.

Caminaba por la acera en dirección a la playa cuando se encontró con Marlene, una de las amigas y vecina de los Bielsa. La mujer andaba con rapidez y al cruzarse con ella no mostró signos de reconocerla.

—¡Marlene! —la llamó—. ¿Ocurre algo?

—Perdona. —Se detuvo—. Eres la detective que investiga la desaparición de Alberto, ¿verdad? No te había visto.

—Me ha parecido que le preocupa algo —insistió.

—Le daba vueltas a la desaparición del pequeño. La pobre Marta está destrozada.

—Sí que lo está —ratificó Patricia—. Cualquier madre lo estaría en su lugar.

—Cuando tengas hijos, porque no creo que los tengas, entenderás que son lo principal. Se hace cualquier cosa por ellos.

Patricia sonrió con calidez. Ya que se había encontrado con ella, quería volver a hablar con más tranquilidad. Las vecinas siempre veían más de lo que eran conscientes. Sólo había que hacerles reflexionar sobre detalles que, en apariencia, no tenían importancia.

—¿Podría dedicarme unos minutos? Me gustaría hablar con usted —propuso.

Marlene titubeó unos segundos. No parecía muy entusiasmada con la sugerencia.

—La verdad es que tengo algo de prisa. Mi hijo aún no se ha ido y quiero llegar antes de que se marche.

—No será mucho tiempo. Puedo acompañarla —insistió.

Estaba atrapada. Sabía que no le había dejado mucho margen para negarse si no quería mostrarse como una maleducada.

—De acuerdo. Ésta es mi casa. —Señaló la puerta ante la que se habían detenido—. ¿Le apetece un café?

Aceptó. Tomaría lo que fuera con tal de hacerla hablar.

Aunque no tan impresionante ni con tanto terreno como la de los Bielsa, la edificación, de una sola planta, ocupaba la mayor parte del jardín. Contaba con un buen diseño, hecho con gusto y dinero.

Entraron directamente en la cocina, una estancia llena de luz y con vistas al mar.

—Es un sitio precioso —comentó al tiempo que miraba a su alrededor.

—Sí —respondió mientras preparaba la cafetera—. Nos enamoramos de este lugar en cuanto lo vimos, y nos quedamos a vivir.

Conversaron sobre su estancia en España, su boutique, su hijo, que trabajaba en una empresa de informática y que luchaba por fundar la suya propia, un montón de detalles cotidianos para llegar a lo que quería: que le diera información sobre sus vecinos, sus costumbres, si conocía a alguien que quisiera hacerles daño.

Una hora después, estaba igual que al principio, aunque sabiendo un montón de cotilleos.

Marlene se levantó a preparar otro café y ella se dedicó a curiosear el entorno. Una tela azul que asomaba por debajo del sofá llamó su atención. Con disimulo, tiró de ella. Sus ojos se abrieron como platos y sus dedos se cerraron sobre aquella zapatilla de niño con forma de elefante. Se obligó a respirar y a relajarse. Volvió a meter la zapatilla bajo el sofá y esperó a que volviera su anfitriona.

Le agradeció la invitación y le dijo que tenía que marcharse o su jefe la despediría.

Faltaba una hora para que se cumpliera el plazo dado por los secuestradores.

Nada más salir del campo visual de Marlene, corrió como si la persiguieran mil demonios. Entró en casa de los Bielsa como una tromba y llamó a Nick a gritos.

Desde luego, consiguió atraer la atención de los presentes. Su respiración agitada sobresaltó a todos los que salieron a su encuentro. Ella apoyó las manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento para poder hablar.

Fue Diego el primero en llegar a su lado.

—¡Patricia! ¿Estás bien? —Su mano descansaba en su espalda con total confianza.

—Creo que lo he encontrado —balbuceó.

Nick, que se había acercado a grandes zancadas con una mirada de advertencia hacia el subinspector, preguntó:

—¿Qué has encontrado?

Ella se enderezó.

—A Alberto. Creo que sé dónde está el niño.

Varias exclamaciones acompañaron la exigencia de su jefe.

—¡Explícate! —la urgió.

—¿Dónde está? —gritó Marta, que se había plantado a su lado de un salto.

Roberto, que tecleaba frenético en un ordenador, dejó de hacerlo y se levantó.

En un segundo, todo el mundo la rodeaba y la miraba expectante.

—Creo que está en casa de Marlene, la vecina.

—¿Marlene? ¡Pero si es mi amiga! —La incredulidad era patente en su tono y en su mirada.

—¿Recuerdas las zapatillas de elefante? —le preguntó—. La que no aparece por ninguna parte. —La vio asentir con desconcierto—. Está en su casa, debajo de un sofá.

La idea caló despacio en todos, aunque sólo la madre del niño sabía de qué hablaba.

—¿Estás segura? —Su voz temblorosa indicó a los demás que aquella zapatilla era muy importante.

Pat afirmó categóricamente.

—¿Cómo puede haber llegado hasta allí? —le preguntó.

—No lo sé. Alberto sólo usa esas zapatillas en casa.

—¿Alguien puede explicarnos qué pasa? —intervino Nick sin entender el diálogo de las dos mujeres.

Patricia les explicó su registro a la habitación del pequeño y la pérdida inexplicable de una de las zapatillas con forma de elefante.

—Hace un rato estaba algo nerviosa y he salido a dar un paseo. —Lanzó una mirada significativa a Nick, quien captó el mensaje sin hacer el menor gesto—. Al final de la calle, me he topado con Marlene. Parecía tener mucha prisa y casi me ha arrollado. He insistido en hablar con ella hasta que me ha invitado a tomar un café. Hemos charlado y, cuando se ha marchado a la cocina, he descubierto la zapatilla. He vuelto a dejarla en el mismo lugar.

—Eso no tiene sentido —intervino Roberto—. ¡Diablos! Son nuestros vecinos.

—Tenemos que ir —urgió Marta desesperada.

—Un momento —la detuvo Diego—. Debemos asegurarnos de que está allí y de que podemos entrar. Ahora les llevamos ventaja.

—¡No se trata de llevar ventaja! —gritó casi histérica—. Quiero recuperar a mi hijo. ¡Ya!

La mano de Patricia se posó, tranquilizadora, sobre el brazo de la mujer.

—Lo recuperaremos, pero Diego tiene razón. Hay que hacerlo bien o lo pondremos en peligro.

—Queda media hora para que se cumpla el plazo —dijo Nick—. Hay que ponerse en marcha.

—El hijo de Marlene es informático, ¿no? Lo de pagar el rescate en una cuenta por Internet puede haberlo orquestado él —apuntó Patricia.

—Empezaremos por ahí. Benet —se dirigió al policía—, llama a la caballería, será mejor contar con refuerzos.

El aludido obedeció la sugerencia sin poner en cuestión quién había dado la orden. Había llegado el momento de colaborar sin prejuicios ni animadversiones personales.

En unos segundos, todo el mundo hacía algo ante la mirada desesperada de unos padres que veían que se les agotaba el tiempo.

Decidieron que fuera Pat quien les abriera el camino. Con la excusa de haber olvidado algo, volvería a la casa. Los secuestradores estaban tan confiados que no sospechaban que los habían descubierto. No tenían la seguridad de que fueran ellos, pero su obligación era intentarlo.

Comprobaron que el hijo llevaba dos días saliendo temprano del trabajo y Marlene no había salido de casa salvo para ir a la de los Bielsa. El marido estaba de viaje. Con toda probabilidad, no sabía nada de lo que ocurría bajo su techo.

Patricia atravesó el pequeño jardín y llamó al timbre. Pasaron algunos minutos y un par de llamadas más hasta que se abrió la puerta.

Marlene no pudo disimular su sorpresa.

—Hola. ¿Ocurre algo?

Con una pericia asombrosa, Patricia entró en la cocina sin esperar a que la invitaran.

—Creo que me he dejado el móvil en el salón. —Se encaminó hacia él con resolución. Se arrodilló junto al sofá y buscó. La zapatilla seguía allí. La agarró y la levantó ante sus ojos—. Bonita —comentó balanceándola—. ¿De quién es?

La mujer primero se puso colorada; después, pálida. Empezó a temblar de manera descontrolada.

—Será mejor que dejemos pasar a mis compañeros —sugirió con firmeza.

—¡No! —reaccionó al fin. No iba a permitir que detuvieran a su hijo. Corrió en dirección a la cocina de nuevo. Patricia le cortó el paso.

—Marlene, no lo hagas más difícil. La policía está fuera y pueden abrirse paso. De hecho, tienen una orden para entrar.

La sola mención de la orden y la policía, la llevó a obedecer.

En unos segundos, cuatro hombres entraron sin hacer ningún ruido.

—¿Dónde está Alberto, Marlene? —preguntó Patricia, quien llevaba la voz cantante. Su presencia resultaba menos amenazadora.

La mujer se echó a llorar.

—Él no quiere estar con ellos. Me dijo que no quería estar con sus padres. Yo sólo lo traje para que se tranquilizara.

—¿Dónde está? —volvió a preguntar con dulzura.

—En el sótano, jugando con mi hijo.

Los otros no necesitaron más. Bajaron de inmediato.

La puerta no estaba cerrada con llave. Desde luego, era un secuestro muy atípico.

Delante de una pantalla gigante había dos sillones. En ellos, un hombre de unos treinta años y un niño jugaban a la videoconsola.

Totalmente desprevenido, el joven levantó la mirada y supo que todo había terminado. No le dio tiempo ni a levantarse.

Diego le dijo que estaba detenido por secuestro, mientras que Nick se acercaba al niño despacio. Era un hombre grande que podía asustarlo, pero Alberto no sólo no se asustó, sino que le dirigió una mirada enfadada.

—Iba ganando —protestó por la interrupción.

Nick se agachó hasta quedar a su altura. El alivio se dibujaba en su cara.

—Veo que estás bien. ¿Qué te parece si echamos una partida en tu casa?

—Vale. —El chaval saltó del sillón y le dio la mano.

Arriba, Patricia asistía a la detención de Marlene. Cuando vio entrar a Nick con el crío agarrado a él con total confianza, el corazón se le encogió. A pesar de su aspecto duro y su reciente mal humor, la imagen no podía ser más tierna. Sus miradas se cruzaron y ella le dirigió una débil sonrisa.

Por fin, dejaron entrar a Roberto y a Marta, que abrazaron a su hijo emocionados.

—No los conozco. ¿Quiénes son? —Alberto miró a Nick—. Quiero a mi mamá y a mi papá.

Esa manifestación dejó a todos atónitos.


Capítulo 11

AHÍ terminaba su trabajo. Trasladaron a Alberto al hospital. Los mossos se llevaron a los detenidos y, a partir de ese momento, correspondía a Diego todo el papeleo y demás gestiones. Probablemente les llamarían para declarar y testificar en el juicio, aunque para eso faltaba mucho tiempo.

Daniel y Adrián recogieron los artilugios electrónicos y los trasportaron al coche. Nick y ella no cruzaron ni una palabra que no estuviera relacionada con el trabajo. Él permaneció inmerso en sus pensamientos y ella no se atrevió a hablar delante de sus compañeros. Tocaba regresar a la oficina y a la rutina. Ya no vivirían bajo el mismo techo ni se encontrarían a cada paso. Lo que la mataba era pensar en lo que iba a suceder a partir de ahora. Se comportaba como si no hubiera ocurrido nada entre ellos. No la conocía en absoluto porque, si pensaba que se iba a escapar con tanta facilidad, iba listo.

—Vaya con la vecina —comentaba Adrián en ese momento—. Quién lo iba a decir.

—Nunca sabes quién vive a tu lado —soltó Daniel—. La verdad es que todo ha sido muy raro.

—Se han aprovechado de la situación —añadió Nick, que escuchaba mientras conducía de vuelta a Barcelona—. Cuando el niño dijo que no quería estar con sus padres, la vecina se lo llevó a su casa. El hijo necesitaba mucho dinero para montar su propia empresa y vio su oportunidad. En realidad no tenía que hacer nada salvo sentarse a esperar. Alberto lo conocía y confiaba en él, ya visteis que no estaba nervioso ni afectado. En cuanto a Marlene, es una madre muy protectora y, cuando el hijo le propuso la idea del secuestro, no lo dudó ni un segundo. Su deber como madre era apoyarlo y ayudarlo.

—Y qué fuerte que no conociera a sus padres —apuntó Daniel.

—Por lo visto ha sido una consecuencia del golpe que se dio en el colegio. Parece ser que le ha afectado una parte del cerebro. Reconoce las voces de sus padres pero no concilia la imagen con sus recuerdos. Por eso decía que no eran sus padres. Los vecinos se limitaron a aprovecharse de las circunstancias.

—La gente no tiene escrúpulos. A saber cómo se lo toma el padre y marido cuando vuelva del viaje.

—Ése ya no es asunto nuestro —concluyó Nick.

Patricia escuchaba la conversación en silencio. Sentía pena por los Bielsa. Su hijo había sufrido una caída, en apariencia leve, y a partir de ahora les quedaba mucha lucha por delante.

—Patricia, te dejaremos en casa a ti primero.

Las palabras del jefe, pronunciadas con tanta frialdad, la devolvieron a la realidad. Estaban entrando en Barcelona, era tarde y, por lo visto, no se iba a quedar a solas con ella.

Decidió no mostrar su enfado. Daniel y Adrián no lo entenderían. Tendría que esperar al día siguiente para mantener una conversación tranquila con él.

La furgoneta se detuvo frente a su portal. Ella descendió con unas palabras de despedida. Fue Nick quien bajó a ayudarla a sacar la maleta.

Sus miradas se cruzaron en silencio. La tensión vibraba entre ellos; no obstante, ninguno hizo intención de acercarse al otro.

Patricia murmuró un «hasta mañana» y se alejó hacia la entrada sin volverse ni una sola vez.

Nick sabía que estaba enfadada, que su actitud esquiva de las últimas horas le había hecho daño, pero necesitaba tiempo. Nunca se había sentido con ninguna mujer como lo hacía con ella. Tenía mucho en lo que pensar.

Patricia cerró la puerta con más fuerza de la necesaria. Aunque era tarde, seguramente sus amigas estarían todavía levantadas. Estaba tan enfadada que la única forma de descargar su frustración había sido con ese simbólico portazo.

—Mira, nuestra detective favorita ha regresado —dijo Fabiola nada más verla entrar—. Y parece que no viene muy contenta.

—¿Contenta? —Dejó la maleta a un lado y se dejó caer en el sofá—. Ni un poco. Tengo un cabreo de tres pares de narices.

Sus amigas intercambiaron una mirada antes de comenzar con el interrogatorio.

—¿Trabajo o Nick?

—Nick —respondió con un suspiro—. No podría ser de otra manera.

—¿Habéis pillado a los malos?

—Sí. Eso es lo bueno —apuntó con satisfacción—. Hemos encontrado a los secuestradores. De hecho, yo he dado con el niño.

Ante la avalancha de preguntas, optó por contarlo todo desde el principio tal y como había sucedido. Al terminar, las dos tenían la sorpresa pintada en sus rostros.

—Así que la vecina. Menuda bruja.

—¿Y Nick? —preguntó Aurora.

—Ésa es otra historia.

—Pues ya puedes empezar a contarla.

Patricia se miró las manos con gesto distraído, dudó, calibró y, al final, decidió que lo compartiría con ellas. Tal vez otro punto de vista le aclararía las ideas.

—Me he vuelto a acostar con él. —Antes de que empezara el interrogatorio que se avecinaba, aclaró—: Bueno, lo de acostarse es una mera expresión, porque ocurrió dentro de la piscina.

La inmovilidad y el silencio de sus amigas le hicieron levantar la cabeza. Las dos la miraban alucinadas.

—¿Qué? —preguntó.

—Tú no te andas con chiquitas, ¿eh? —comentó Fabiola.

—Bueno, me dijisteis que tenía que hacer algo, que no tenía que darle tregua.—Se puso a la defensiva.

—¿Y ahora qué?

—Pues, ahora, nada. Se comporta como si no hubiera sucedido. No hemos hablado nada. Me ha dejado en la puerta y adiós. Se acabó.

—No me lo creo —volvió a decir Fabiola.

—Créelo. Se ha largado si decir ni pío.

—Pues no puedes rendirte sin más.

—Por supuesto que no me voy a rendir. Nick Phillips no me conoce —anunció, poniéndose en pie.

—Así se habla. Mañana te pones la ropa más sexi que tengas y te plantas en su despacho para pedirle explicaciones.

Eso mismo pensaba hacer. Por eso le gustaba hablar con ellas, porque la entendían y la animaban.







No pudo. Cuando llegó a la oficina al día siguiente, encontró una nota sobre su mesa.

«Estaré fuera unos días. Si necesitas algo, habla con Adrián.»

—Si necesitas algo —repitió en voz alta—, ¡si necesitas algo! ¿Qué crees que necesito, pedazo de imbécil egoísta?

Adrián asomó la cabeza por la puerta entreabierta.

—¿Se puede saber por qué rezongas de esa manera?

—Yo no rezongo —protestó airada.

—Vale. Entonces refunfuñas, gruñes, mascullas.

No tuvo más remedio que sonreír. Adrián no tenía la culpa.

—No te preocupes. Son cosas mías.

—¿Has visto la nota del jefe?

—Acabo de hacerlo. ¿Dónde ha ido ahora don ocupado?

—Tenía que resolver algunos problemas familiares.

Ella recordó que en una ocasión le había dicho que su familia vivía en Madrid.

—Tú lo conoces bien, ¿verdad? —Se decidió a indagar un poco sobre su vida.

Su compañero asintió, extrañado por la pregunta.

—Creo que sí.

—¿Y sabes qué le pasa? Lleva unos días que actúa de manera diferente. Nunca le había visto levantar la voz y jamás se ha mostrado brusco conmigo. Sin embargo, estos días en casa de los Bielsa ha estado siempre de mal humor.

—Tiene sus momentos —le explicó—. Es una persona con un carácter muy fuerte, y le gusta tenerlo todo controlado. Suele dominar su genio, pero, a veces, explota.

—¿Y qué he hecho yo para hacerle explotar?

Adrián soltó una risita divertida.

—Ser tú.

Ella lo miró con sorpresa.

—¿Y antes no era yo?

—No. Igual que él no te ha mostrado todo lo que puede ser, tú has escondido ese lado sexi y divertido que posees fuera de la oficina. —Le señaló el vestido corto que se había puesto ese día—. Tu vestuario ha sido mucho más serio y te mostrabas muy calladita y prudente. Tu nuevo «yo» le ha causado una gran impresión y me temo que no lo ha gestionado muy bien.

«¿Qué no?» se dijo en silencio. Mejor no le contaba la «gestión» que su amigo había hecho del asunto.

—En fin —se acomodó ante su escritorio con resignación—, habrá que esperar a que vuelva.

Volvió. Dos días después, cuando ella ya se subía por las paredes. Sabía que estaba en su despacho porque lo oía hablar por teléfono, pero el muy cobarde seguía escondido. Le daría una hora más. Si no se dejaba ver, iría a buscarlo. Una mujer debía luchar por lo que quería.

Nick colgó el teléfono y se pasó la mano por la cara. Estaba agotado. Dos días con sus padres eran suficientes para dejarlo sin fuerzas.

Su padre seguía presionándolo para que se dedicara a un trabajo «de verdad» y dejara de jugar a detectives. Su madre se limitaba a seguir a su padre en todo. Los quería, pero resultaban extenuantes.

Tras la jubilación, pasaban medio año en California y otro medio en Madrid. Iban y venían como habían hecho siempre. Cuando era pequeño le gustaba, pero al llegar a la adolescencia ya no resultó tan divertido. Estudió la carrera por no discutir y, en cuanto pudo, se metió en el Ejército. Abrió la empresa lejos de su influencia, en un lugar donde no los tuviera siempre encima. Acababan de llegar a España y había aprovechado para ir a verlos, pasar unos días con sus hermanos y, de paso, darse algo de tiempo para pensar sobre lo que había ocurrido con Patricia.

Él nunca perdía el control, no le gustaba pensar que una mujer podía conseguir que lo hiciera. Apreciaba su vida tal y como la tenía montada; no obstante, sospechaba que ya nada volvería a ser igual. No podía quitarse de la cabeza a su secretaria. Suspiró aturdido aún por lo que le hacía sentir.

Para empeorar la situación, ella era hermana de uno de sus mejores amigos. Si metía la pata, si le hacía daño, perdería una excelente secretaria y un amigo.

¿Cómo había llegado a aquello? Muy sencillo: Patricia le había mostrado una imagen muy diferente a la que él conocía. Se había metido bajo su piel poco a poco, en silencio y, de repente, se había trasformado. Había surgido una mujer nueva, una extraña que completaba a la persona que ya conocía.

Unos golpes en la puerta le sacaron de sus reflexiones.

—¡Adelante!

Y allí estaba. Su pelo platino enmarcaba un rostro bello y pícaro. Llevaba un vestido corto que marcaba las curvas que recordaba y mostraba esas piernas interminables que se sostenían en perfecto equilibrio sobre aquellos tacones imposibles.

Todavía no entendía por qué no la había visto antes así. La muy farsante había ocultado su atractivo y, ahora, él no sabía cómo manejarlo.

—¿Podemos hablar? —preguntó ella en tono decidido.

—Claro. Siéntate. —Le señaló la silla situada frente al escritorio.

—Prefiero quedarme en pie.

Aquello indicaba pelea. Se reclinó en el sillón y puso las manos sobre su estómago. Los ojos de Patricia se desviaron hacia allí. Durante unos segundos, los recuerdos le hicieron olvidar los motivos de su visita.

—¿Qué pasa contigo? —preguntó a bocajarro.

Él no esperaba una pregunta tan directa.

—¿Por qué debe de pasar algo conmigo?

Ella arqueó las cejas con gesto irónico, sin demostrar todavía el enfado que burbujeaba en su interior.

—Tal vez el que desaparecieras sin dejar rastro durante dos días, sin despedirte, indique que tu comportamiento es extraño.

—Muchas veces me voy sin avisar —se defendió.

Ella se acercó a la mesa y se inclinó ante él sin perder el contacto con sus ojos.

—Sí, pero nunca te habías acostado conmigo antes de esfumarte.

Observó una chispa de sorpresa en su mirada y se sintió satisfecha. Estaba claro que no se figuraba que afrontaría el tema sin tapujos.

—Patricia... —se incorporó y adoptó una postura rígida.

—Como digas que fue un error, no respondo de mis actos.

Él tomó aire y lo soltó de golpe. ¿Lo había sido? Probablemente; sin embargo, ya no podía decírselo.

—Patricia, no sé si fue un error. Lo que sé es que creo que no esperamos lo mismo de una relación.

—Yo sé lo que quiero de una relación, sé lo que siento por ti, lo que desconozco es qué esperas tú. ¿Tendrías la amabilidad de ponerme al día?

Finalmente, se levantó. Dio unos cuantos pasos y se detuvo. Se le veía agobiado y confundido.

Él no quería cerrar la puerta a una relación entre ellos, pero le aterraba dar un paso en esa dirección. ¿Por qué no podía ser como las mujeres que conocía? Ellas insinuaban y proponían. Lo que ninguna hacía era obligarlo a enfrentarse a sus sentimientos.

—¡Maldita sea! —explotó—. Sabes que no me eres indiferente. Me sorprendes, me gustas, y, no obstante, siento que no te conozco.

—Tampoco te conozco yo a ti —lo increpó—. Hace tres años que trabajo para ti y ahora mismo resultas un perfecto desconocido.

Se detuvo frente a él con la creciente necesidad de acariciar su rostro crispado. Apretó el puño. No iba a mostrar ningún signo de debilidad. Quería arrancarle algún tipo de confesión y, si lo besaba, terminarían en el sofá y no concretarían nada.

—No podemos seguir así —continuó—. Los dos sabemos que esto que sentimos va más allá de un revolcón, porque creo que no me equivoco si supongo que volverá a ocurrir.

Claro que volvería a ocurrir. Lo deseaba con toda su alma y su cuerpo.

Se acercó un poco más a ella. Tanto, que su perfume penetró hasta su cerebro, entumeciendo su funcionamiento. Sólo tenía que levantar la mano para poder tocarla. Sería tan fácil dejarse llevar... Y lo hizo. La estrechó entre sus brazos y acalló las siguientes palabras con un beso que deseaba desde que había aparecido en la puerta. No se planteó lo que vendría a continuación, se limitó a calmar la sed que tenía de ella.

Patricia no se resistió. Se sumergió en la caricia, disfrutando del calor de los labios, del roce de las manos sobre su espalda. Tenía plena consciencia de cada uno de los lugares del cuerpo que tocaba. Lo abrazó por la cintura y presionó un poco más. Su respuesta no se hizo esperar. Nick profundizó el beso hasta dejarla sin aliento mientras acariciaba sus puntos más sensibles. Él los conocía a la perfección. Era una lástima que estuvieran en la oficina y que pudieran sorprenderlos en cualquier momento; claro que eso mismo les había ocurrido en la piscina y nada los detuvo.

De repente recordó a qué había ido. Necesitaba respuestas.

Apoyó las manos sobre sus antebrazos y se separó un poco.

—Dime ahora que quieres dejar todo como está.

La respiración agitada de Nick indicaba cuánto la deseaba.

—No sé cómo quiero que esté —confesó aturdido—. Sólo sé que quiero estar contigo, que te deseo. Aun así, creo que no es una buena idea.

—¿Por qué?

—Porque cuando todo acabe entre nosotros, no querrás seguir trabajando para mí —No la dejó intervenir. Concluyó su argumento con las últimas palabras que ella deseaba oír—. No podré mirar a tu hermano a la cara.

Estaba harta. No entendía esa ley no escrita entre los hombres de no tocar a la hermana del amigo. A pesar de que eso había sido la gota que colmaba el vaso, lo que retumbaba en su cabeza era el «cuando todo acabe». A lo mejor estaba equivocada. Había dado por sentado que él la quería, ahora ya no estaba tan segura.

—¿Sabes? —Acababa de tomar una decisión. No merecía la pena luchar por un amor que no existía. Debía reconocer la derrota y salir de allí con la dignidad intacta, por más que su corazón estuviera destrozado—. Tienes razón. —No hizo caso a la cara de asombro que puso—. Si piensas que nuestra relación va a terminar, es mejor no empezarla. Eso sí sería un error.

Sonaba demasiado definitivo. A pesar de que ella sólo había repetido lo que él había dicho, odió oírlo de su boca.

—Patricia...

—No. —Lo detuvo con un gesto—. Prefiero que no digas nada. Es lo mejor.

Caminó hacia la puerta con resolución. Antes de salir, soltó la bomba que lo dejó paralizado.

—Será mejor que busques una nueva secretaria.


Capítulo 12

—¿ESTÁS segura de que no te vienes? —preguntó Aurora desde la puerta de la calle.

Era viernes por la noche. Habían quedado para cenar y tomar algunas copas con todo el grupo.

—No estoy de humor —respondió Patricia, que permanecía sentada en el sofá con la mirada fija en la pantalla de la televisión—. Os amargaría la salida.

—Pues tendrás que animarte —sentenció su amiga.

—Es cuestión de tiempo. —Al menos eso esperaba. Después de años disimulando su amor por Nick y haber tocado el cielo con las puntas de los dedos, resultaba muy duro caer de golpe en una realidad en la que había desaparecido la esperanza.

—¿No ha dado señales de vida? —preguntó su amiga.

—No. Ni creo que lo haga. Tengo que asumir que no me quiere —reflexionó en voz alta—. Una vez que lo consiga, seguiré con mi vida. No os preocupéis.

Aurora y Fabiola se marcharon, al fin, dejándola sola con su dolor y sus pensamientos.

No habían transcurrido ni dos minutos, cuando sonó el teléfono. Su corazón dio un salto ante el temor o el deseo de que fuera Nick. No lo era. La llamaba su hermano Javier. Perfecto. Lo que le faltaba.

—¿Cómo está mi hermana favorita?

—¡Javier! ¿Dónde estás?

—En mi casa. ¿Por qué?

¿Cómo decirle que había supuesto que estaba en Barcelona porque se había enterado de su lío con su amigo?

—No sé. Me ha sorprendido que me llames.

—Chica, no es tan raro que te telefonee —respondió extrañado.

No. No lo era. Se estaba comportando como una auténtica paranoica.

—Tienes razón.

Javier debió de notar algo en su voz porque comenzó lo que ella temía: un interrogatorio en toda regla. Ella solita se había metido en la boca del lobo.

—¿Te ha pasado algo?

—No. Sólo estoy un poco cansada. ¿Y tú? ¿Qué tal estás?

—Muy bien, y no creas que me vas a despistar. Ha ocurrido algo. Lo sé.

Ella suspiró ruidosamente para que él la oyera.

—Vamos, cuenta —la urgió.

Tendría que contarle algo porque era cuestión de días que se enterara.

—He dejado el trabajo.

Un silencio al otro lado le indicó que estaba procesando la información. Casi le oía pensar.

—¿Cómo que has dejado el trabajo? ¿Ya no trabajas para Nick? —La cautela se mezclaba con la sorpresa.

—No. Lo dejé el otro día.

—Pero... ¿por qué?

¿Qué le decía? «¿Me he acostado con tu amigo y él no quiere saber nada de mí?»

—Es una larga historia —respondió evasiva.

—Tengo tiempo. Venga, ¿qué pasa?

—Javier, no me apetece hablar, ¿vale?

—Está bien. Lo voy a dejar pasar. Por ahora —aceptó sin luchar más, lo que debería haberla puesto sobre aviso—. Te llamaba para decirte que el viernes viajo a Barcelona. Tengo unos días de permiso y aprovecharé para ver a la familia. No pienses que te vas a escabullir con tanta facilidad.

Eso se temía.

—Cuando vengas, hablaremos —afirmó.

—No lo dudes.

No le cabía ninguna duda. Tenía dos días para poner en orden sus pensamientos y sus sentimientos. Dos días para sobreponerse, asumir que había fracasado en su intento por estar con Nick y que lo mejor era no verlo a diario en el trabajo. Dos días para forjar un argumento creíble para su hermano y evitar que interviniera en su decisión.

Charlaron unos minutos más del trabajo de Javier, de sus vacaciones y de la familia. Se despidieron sin volver a mencionar el trabajo de Patricia, pero plenamente conscientes de que planeaba sobre sus cabezas.







Nick cerró la puerta de su apartamento con un golpe más fuerte de lo normal. Llevaba todo el día conteniendo su mal genio para que los que lo rodeaban no tuvieran que pagar el humor negro que le poseía. Era muy tarde y lo único que le apetecía era tumbarse en la cama y dormir. Detener los pensamientos que martilleaban en su cabeza. Desde que unos días antes Patricia saliera del despacho y de su vida, ésta se había convertido en un infierno. Nunca habría imaginado que la echaría tanto de menos. Se había acostumbrado a su presencia diaria, a su voz, a sus palabras siempre amables. Ahora sólo lo recibía el silencio y, por si fuera poco, cada vez que pensaba en ella, la veía en la piscina, con las piernas enroscadas en su cintura y sus ojos brillantes de deseo. Era así como quería tenerla para siempre. ¿Por qué uno no se daba cuenta de lo que tenía hasta que lo perdía? Ella había demostrado su valentía al plantarse delante de él y pedirle explicaciones, había luchado por lo que quería y ahí estaba él, refugiándose en su mal humor en vez de ir en su busca y decirle que le diera otra oportunidad, que estaría bien conocerse mejor como pareja, dejando a un lado su relación laboral.

Ella quería una relación estable. Lo amaba. Ese sentimiento le aterraba pero ¿cómo se llamaba a lo que él sentía en ese momento? Seguramente, muchas personas lo calificarían como amor. Y entonces se dio cuenta. Estaba enamorado de su secretaria.

En ese momento, el teléfono móvil comenzó a vibrar en su bolsillo. Cuando vio en la pantalla el nombre de la persona que lo llamaba, su estómago dio un vuelco. Se pasó la mano por la cara y respondió.

—Hola, Javier.

—¿Por qué se ha despedido mi hermana?

¡Pues claro! ¿Para qué iba a preguntarle qué tal le iba la vida? Su amigo iba directo al grano.

—¿Te lo ha contado ella?

—No. Por eso te llamo a ti. Me he quedado muy preocupado. Yo creía que os llevabais bien.

Si él supiera lo bien que se llevaban...

—Han surgido algunas complicaciones —fue la respuesta ambigua.

Le oyó respirar con impaciencia.

—¡Vaya pareja! No os voy a dejar en paz hasta que no sepa lo que está pasando, así que desembucha.

Bueno, alguna vez tendría que decírselo y aquel instante era tan bueno como cualquier otro.

—Estoy enamorado de tu hermana.

Silencio absoluto al otro lado. Ni el más mínimo sonido. Después, una sonora carcajada.

—Ya era hora de que te dieras cuenta.

Esa respuesta era lo último que esperaba oír.

—¿Cómo? —preguntó con desconcierto.

—Pues que es más que evidente. Yo, por lo menos, lo sé desde hace bastante tiempo.

No entendía nada. Todo giraba a su alrededor. Él creía que Javier se iba a enfadar y parecía que estaba encantado; claro que aún no se había enterado de que había destrozado la relación antes de empezarla con su ceguera innata para los sentimientos.

—Me alegra que lo tengas tan claro —le dijo—, porque yo acabo de saberlo.

—¿Y cuál es el problema? ¿Os vais a casar y no quiere trabajar para su marido? Mi hermana es así.

—Hemos discutido. Más bien ella ha discutido —aclaró—, y se largó el otro día.

—¡Ésa es mi hermanita! Genio y figura —exclamo Javier—. Tiene un genio de mil demonios.

—No le eches la culpa. Tiene razón. Yo no estuve muy acertado y le dije que necesitaba tiempo.

—Ahora sí que la has fastidiado, muchacho.

Pues sí. Lo había estropeado todo. Y ahí estaba, un hombre que había superado la treintena pensando en cómo arreglar aquel destrozo.

Al ver que no respondía, Javier volvió a hablar.

—Voy a Barcelona dentro de dos días. Tenemos que hablar.

—Llámame cuando llegues.







El corazón de Nick golpeaba como el de un adolescente en su primera cita. Todavía no sabía cómo había llegado a aquella situación, pero la visita de Javier y la charla mantenida con él lo habían llevado hasta la casa de los Millán, donde se celebraba una comida familiar.

Llamó al timbre y esperó. La puerta se abrió y ante él apareció la mujer que ocupaba sus pensamientos día y noche. Si alguien le hubiera dicho que le iba a suceder algo semejante, se habría echado a reír. La cara que ella puso fue todo un poema. Estaba claro que Javier no le había hablado de su conversación y que su visita era toda una sorpresa.

—¡Nick! ¿Qué haces aquí?

—No parece que te alegres de verme —dijo muy serio.

—¿Y por qué habría de alegrarme? Ya dejaste muy claro que no querías nada conmigo y no soy masoquista.

Visto así, tenía toda la razón.

—¿Puedo pasar?

Ella se lo pensó durante unos segundos. De repente, pareció comprender su presencia.

—¿Vienes a ver a Javier?

Si aquello le permitía la entrada, tendría que decir que sí. Hizo un gesto que tanto podría haber sido afirmativo como negativo. Al final, Patricia lo dejó entrar.

Se quedó en medio del recibidor sin saber muy bien qué hacer o decir.

—¡Javier! —gritó ella—. ¡Tienes visita!

Su hermano asomó la cabeza desde la puerta del salón.

—¡Nick! Me alegra que hayas podido venir. Pasa. Ya veo que mi hermana es una maleducada.

La aludida lo fulminó con la mirada. Empezaba a sospechar que aquella visita estaba preparada por aquel intrigante. Creía que lo había convencido del motivo de su despido en la conversación mantenida el día de su llegada, pero, por lo visto, no era tan buena actriz como creía.

Nick entró en la estancia donde estaba reunida toda la familia. Todo el mundo lo saludó como un viejo amigo. Aunque su amistad era con el mayor de los hermanos, los conocía a todos.

—No te quedes ahí, Nick. Javier nos ha dicho que te había invitado a comer.

Patricia miró a su madre. ¿Sabía que iba a venir? Aquello le parecía un complot en toda regla.

La comida estuvo de lo más animada a pesar de que ella no pronunció más de dos palabras. Nick la miraba de reojo. Había empezado a conocerla y sabía que estaba enfadada y no sólo con él. Javier le hizo un guiño cuando estuvo seguro de que su hermana no lo veía. Si sospechaba que estaba haciendo de casamentero, montaría un buen número.

—¿Puedes preparar tú el café? —le pidió su madre.

Se levantó, recogió unos cuantos platos para aprovechar el viaje y se dirigió a la cocina. Menos mal que la casa era grande y podría perderse un rato. Necesitaba respirar. Ver a su exjefe tan integrado con los suyos la había puesto más nerviosa de lo que estaba dispuesta a admitir, sin mencionar en cómo sus ojos volaban hacia él cada vez que se distraía. Por mucho que se lo propusiera, no podía ignorar su atractivo y lo que sentía por él. No podía olvidar lo que experimentaba cuando la acariciaba o la besaba. Era demasiado intentar mostrar una indiferencia que no sentía.

—¿Estás bien?

Su voz pegada a su oído le hizo dar un salto. Ni se había dado cuenta de que la seguía.

—Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

—Porque estás muy rara.

Ella se giró hasta quedar apoyada en el mostrador. Lo miró de frente.

—No me siento muy cómoda contigo aquí —fue la sincera respuesta. No era una mujer que se fuera por las ramas. Pensaba que hablar de los problemas sin disimulos resultaba mucho más sano que andarse con tapujos.

—Quería hablar contigo y Javier me dijo que éste sería un buen momento.

Ella abrió los ojos sorprendida.

—¿Has hablado con mi hermano?

—Más bien él habló conmigo. —Sonrió. Ciertamente los dos se parecían mucho. Trataban los problemas de frente—. Me llamó para preguntarme por qué ya no trabajabas para mí.

Tendría que habérselo imaginado. El que no insistiera demasiado ni la interrogara debería haberla avisado de que tramaba algo.

—¿Y qué respuesta le diste?

—Le dije la verdad.

Lo miró con recelo.

—¿Qué verdad?

—Que estoy enamorado de ti y no he sabido actuar en consecuencia.

Ahora sí que se quedó muda y paralizada.

—¿Qué?

—Lo has oído perfectamente.

Nunca le había dicho a nadie esas palabras. En realidad seguía sin saber manejar muy bien ese sentimiento recién descubierto. El primer paso era reconocérselo a ella y eso había hecho.

—¿Estás seguro? —No podía creérselo.

—Lo estoy —afirmó sin pestañear.

—Ya.

Patricia seguía apoyada en la encimera de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho. Su actitud no era la de una mujer enamorada a la que el objeto de su amor acababa de confesarle que él también la amaba.

—No parece que te alegres —afirmó con seriedad y un nudo de nervios en el estómago.

—Es que no termino de creérmelo. Hace una semana no querías saber nada de relaciones y ahora te presentas aquí... —No terminó la frase pero su gesto lo decía todo. No le creía.

Él apretó los puños e hizo fuerza para no abrazarla. Desde que había puesto los ojos en ella tras su llegada, era lo único que tenía en mente. Su pelo platino, sus enormes ojos azules y sus labios rojos lo atraían como un imán. Su cuerpo tenía muy claro lo que quería, la mente lo había descubierto un poco más tarde. Había perdido un tiempo precioso por lo que podía apreciar, porque ella, que se había mostrado dispuesta a pelear por un futuro juntos, daba la sensación de haber tirado la toalla.

—Te pedí tiempo, era lo único que quería. —Empezaba a enfadarse—. A lo mejor no te interesaba tanto como creías después de todo.

Los ojos femeninos lanzaron llamas. Se acercó a él peligrosamente.

—Tres años. Tres largos años disimulando mis sentimientos, creyendo que eras un tipo íntegro y maravilloso. Tres años tragándome mis sentimientos porque tú no te dabas cuenta de que yo existía. He trabajado para ti y he hecho labores que no estaban dentro de mis obligaciones. —Lo miró con furia—. No te atrevas a decirme que a lo mejor no me interesabas tanto. ¡Bastante sabes tú!

Sólo tenía que estirar un poco el brazo y tocarla, besarla y demostrarle que hablaba en serio. Ella debió de notar algo en su mirada porque levantó una mano y dijo:

—Ni se te ocurra.

Después, salió de la cocina. Un segundo después, oyó un portazo.

Se derrumbó sobre una silla sin saber qué había ocurrido, preguntándose qué había salido mal.

Javier entró en ese momento.

—Por lo que veo, la conversación no ha ido muy bien.

Su amigo se encogió de hombros con expresión confusa.

—No sé qué le pasa. No la entiendo.

—¿Y quién ha dicho que tengas que entenderla? —preguntó con ironía—. Mi hermana es una persona muy complicada y con un carácter muy especial.

—Por extraño que te parezca, no he sabido cómo es realmente hasta hace muy poco tiempo —le confesó—. Siempre he pensado que era una chica sencilla y dulce.

—¡Ja! ¿Dulce Patricia? Tienes razón. No la conoces.

—Nunca discutía, aceptaba todas las órdenes —le comentó—, si hasta vestía de manera diferente.

Javier sonrió pensando en su hermana. A saber por qué había actuado así, pero seguro que tenía un motivo muy poderoso para hacerlo.

—A lo mejor no quería llamar la atención.

Eso coincidía con lo que le acababa de confesar que llevaba años disimulando. Se puso en pie.

—No sé por qué lo hacía, pero ahora ha sacado las garras y ni siquiera quiere escucharme. Dice que no me cree, que no es posible que esté enamorado de ella.

—Chico —le dio un golpecito en la espalda—, eso tendrás que demostrárselo tú. Yo no puedo hacer nada.


Capítulo 13

PATRICIA salió a la calle y se dirigió caminando hacia la plaza de Cataluña. Sus padres vivían muy cerca, en la calle Fontanella, en un edificio antiguo. Allí se había criado junto a sus hermanos. Ese domingo, y para celebrar que se habían reunido todos, se habían juntado a comer, como hacían en multitud de ocasiones. Lo que no esperaba de ninguna de las maneras era que el traidor de su hermano se pusiera de parte del enemigo y lo trajera a casa.

Era mediodía y hacía mucho calor. Estaba loca por vagar a aquellas horas pero no podía permanecer por más tiempo fingiendo que estaba feliz y que no le importaba la presencia de Nick. Le importaba, y mucho. Nada más verlo, el primer impulso había sido arrojarse a sus brazos; después había recordado que las cosas no resultaban tan fáciles. Él tampoco parecía muy cómodo. No tenía ni idea de lo que había hablado con Javier, pero que admitiera que estaba enamorado de ella le resultaba increíble. No tenía ninguna duda de que la deseaba, pero ¿amarla? ¿Y si era cierto? ¿Y si había salido corriendo, cerrando así la oportunidad de ser feliz? Deshizo el camino andado. Reconocía que había sido muy impulsiva, pero la primera reacción, la de no creerlo, había prevalecido sobre todo lo anterior.

Cuando llegó, Nick ya no estaba allí. El desánimo creció en su interior. Por primera vez en mucho tiempo, no sabía cómo actuar.

—¿Hace mucho que se ha ido? —preguntó.

—No sé qué lío os traéis Nick y tú, pero será mejor que lo arregléis —le comentó su madre—. Mírate, estás hecha un asco y el muchacho se ha marchado muy abatido.

—Es que no conseguimos ponernos de acuerdo —se defendió.

—Pues ya eres mayorcita y tú nunca dejas que se te escape lo que te interesa.

—Es que no puedo creer que cambie de parecer con respecto a una relación en tan poco tiempo.

—Nick es un hombre con mucho bagaje a su espalda —explicó Javier—. Su vida no ha sido fácil. Tener un padre que lo ha arrastrado por medio mundo durante su infancia le ha hecho no creer demasiado en la estabilidad. Su paso por el Ejército tampoco fue muy gratificante. Afganistán puede dejar una huella muy amarga.

Aceptaba el razonamiento de Javier. Se quejaba de que su exjefe no la conocía pero tenía que admitir que ella tampoco sabía demasiado sobre él. Nick no había empezado a vivir el día que la contrató, como decía su hermano. Tenía una vida muy complicada que ella ignoraba en su mayor parte y que, con toda probabilidad, lo había marcado.







Patricia dejó pasar los días. Si él necesitaba tiempo, ella también. Debía dejar que se asentara todo aquel torbellino de emociones y sentimientos que rodeaban su vida. Se había acostumbrado a amar en silencio a un hombre que, en realidad, no existía. Ahora, ese hombre le declaraba que estaba enamorado de ella. Tal vez esa confesión le había provocado tanto miedo que su reacción había sido el rechazo. Era más cómodo amar en silencio a alguien idealizado que batallar con él a diario. «Ha llegado la hora de enfrentarme al futuro», se dijo al tiempo que se ponía en pie. La oficina no era el lugar para hablar de ciertos temas, así que calculó la hora en que volvería a su piso. Con toda probabilidad se quedaría hasta tarde en el trabajo. No importaba, podía aguantar unas horas más.

Nunca había estado en la casa de Nick. Se trataba de un lugar céntrico que no cuadraba con la idea que ella se había forjado. Otra vez se había equivocado con él.

Llamó y esperó, rezando para que hubiera vuelto. Quería resolver aquello. Ya.

Cuando ya pensaba que no había nadie, se abrió la puerta. Entonces descubrió el motivo de su tardanza. El hombre que estaba ante ella chorreaba agua. Sólo llevaba encima unos pantalones vaqueros y se notaba que se había vestido precipitadamente casi sin secarse. Cerró los ojos y volvió a abrirlos para confirmar que estaba despierta. Empezaba bien. Su voz se negaba a salir.

—Patricia —habló él con expresión seria—. ¿Qué haces aquí?

No iba a ponérselo fácil. Se enderezó y recuperó su voz perdida.

—¿Podemos hablar?

Él levantó una ceja con gesto interrogante.

—¿Queda algo de lo que hablar? —preguntó sin moverse.

—Yo diría que todo. Creo que ha llegado el momento de dejar de jugar.

—Yo no juego —afirmó él.

—Yo tampoco —replicó—. Sin embargo, debes reconocer que es eso lo que hemos estado haciendo.

Él consideró esas palabras durante unos instantes, después se hizo a un lado y la dejó pasar.

Ni siquiera prestó atención a la espartana decoración. Su corazón golpeaba tan fuerte y tan rápido que todos sus sentidos estaban puestos en el hombre que había ocupado sus pensamientos los últimos tres años.

Nick observó a la mujer que acababa de entrar en su casa. Mantenía ese aspecto decidido que había empezado a apreciar en los últimos días y que le había pasado desapercibido durante tanto tiempo. Su primer impulso había sido abrazarla y besarla hasta hacerla entrar en razón, pero se había contenido. La pelota se encontraba en su tejado y no estaba por la labor de que lo volviera a mandar a paseo. El rechazo era una sensación que no le gustaba lo más mínimo.

—¿Y bien? —inquirió con aire algo arrogante. «No la presiones demasiado o saldrá corriendo», se dijo al ver cómo endurecía su expresión, habitualmente dulce y, ahora, un poquito asustada. Si era verdad que llevaba todo aquel tiempo disimulando sus sentimientos, probablemente estaba al límite.

—¿Es verdad que estás enamorado de mí?

—Yo no miento —respondió en tono seco.

—No digo que mientas. A lo mejor te estás engañando a ti mismo o yo te he llevado a que lo creas. No pareces un hombre enamorado —concluyó sin apartar los ojos de su rostro.

Él se removió inquieto. Le resultaba muy difícil mostrar sus sentimientos. La verdad era que no lo hacía casi nunca.

—¿Y cómo se comporta un hombre enamorado?

Ella hizo un gesto resignado y se dio la vuelta.

—Creo que esto no va a funcionar.

Él alargó el brazo y la sujetó.

—Espera. ¡Demonios, Patricia! —rezongó—. Hablo en serio. No sé qué hacer para convencerte.

Ella se giró para enfrentarlo.

—No sé por qué me empeño en una relación que no existe. Eres demasiado hermético. No dejas pasar a nadie. No te he visto relajado en mi vida.

—Eso es porque siempre me ves en el trabajo y, como bien sabes, en nuestro oficio no se puede bajar la guardia.

—¿La bajas alguna vez? —Le miró a los ojos, para descubrir en ellos un brillo de vulnerabilidad mezclado con decisión.

Él la atrajo hacia su cuerpo y apoyó sus manos en las caderas.

—Contigo. Varias veces. Lo que ocurrió en casa de los Bielsa creo que fue una bajada de guardia en condiciones.

Ella sentía el calor de su tacto. Su pecho desnudo quedaba a unos centímetros de su cara. Despedía el olor al gel de la ducha y su mente volaba a otros derroteros muy distintos a la conversación que estaban manteniendo.

—Pero te arrepentiste. Ni siquiera quisiste hablar conmigo después.

—Cariño, fue un golpe muy duro comprobar el poder que tienes sobre mí. Tenía que asimilarlo.

Ella procesó aquella valiosa información. Por fin empezaban a entenderse. Apoyó sus manos en los hombros, aún húmedos.

—Pues la impresión que diste es que no querías saber nada de mí. Una vez conseguido el revolcón, ya no te servía.

Los ojos de él chispearon indignados.

—¡Nunca he pensado eso! —Estrechó un poco más el cerco de sus brazos—. Patricia, me vuelves loco. En todos los sentidos.

Ella lo escuchaba pero sus sentidos estaban fijos en las gotitas de agua que brillaban en su cuello. ¿Y si las secaba como se le estaba ocurriendo? Seguramente lo alteraría más. Tal vez valía la pena intentarlo.

—¡Patricia! ¿Me escuchas? Vuelves a hacerlo.

—¿Qué? Sí. Te escucho. Dime qué he vuelto a hacer.

—Volverme loco. Has resultado ser una persona totalmente diferente a lo que yo pensaba. Nunca sé por dónde vas a salir.

Sin apenas darse cuenta, secó una de las gotitas con la yema del dedo índice. Un ligero estremecimiento fue la respuesta.

—¿Y te gusta?

Nick contuvo el aire y lo soltó de golpe. Tenerla abrazada y sentir sus manos sobre él empezaba a nublarle la razón.

—Unas veces, sí; otras, no tanto.

—Ahí está la gracia. Así no te aburrirás.

—Eso es cierto. Y ahora, dime, ¿qué puedo hacer para convencerte?

Ella apoyó las palmas de las manos sobre su pecho y lo miró con una sonrisa insinuante. Había decidido darle una oportunidad y dársela a ella misma.

Él pasó a la acción. Tendrían que esperar a terminar esa conversación porque ahora tenía en mente otro propósito. Se adueñó de esa sonrisa provocativa con sus labios. Sintió cómo se ponía rígida y a continuación cómo se relajaba. Fue la señal que necesitaba para avanzar al interior de su boca.

No esperaba que la besara, al menos no tan pronto, porque había visto en su mirada un brillo que le indicaba que iba a hacerlo. Deslizó las manos hacia arriba, las paseó por los hombros y las detuvo en la parte posterior de la cabeza. Le gustaba tocarlo, sentir el movimiento de los músculos bajo sus manos y la providencia había querido que le abriera la puerta a medio vestir. Lamió una de aquellas gotas que le estaban haciendo perder la razón y volvió a sonreír con satisfacción cuando percibió el estremecimiento que recorrió aquel cuerpo tan grande. Se pegó más hasta apoyar sus senos contra el pecho masculino.

Nick sintió cómo una corriente eléctrica lo sacudía. La lengua de Patricia en su piel, el peso de su busto sobre él... resultaba demasiado estremecedor para estarse quieto. Abandonó los labios para saborear el cuello expuesto ante sus ojos al tiempo que sus brazos cerraban el cerco. Estaban tan pegados que no pasaría ni una brizna de aire entre ellos.

El vestido de tirantes con un generoso escote facilitaba mucho su tarea y estimulaba su imaginación. Los dedos resbalaron hacia el borde de la falda. No era muy larga, así que rozó en seguida la piel tersa y cálida de los muslos. Tuvo que respirar un par de veces para serenarse, pero la calma no estaba entre sus intenciones en ese momento, sobre todo cuando ella no colaboraba lo más mínimo.

—Creo que empiezas a convencerme —comentó ella entre beso y beso—. Es posible que comience a creerte.

Él sonrió sobre sus labios antes de mordisquearlos con suavidad.

—¿Crees que podríamos deshacernos de esto? —Señaló el vestido.

—Es posible —repuso con coquetería—. Necesito algún argumento para que me persuadas.

Él volvió a besarla. Un beso abrasador que le quemó las entrañas y que la instigó a provocarle una reacción semejante. Arañó el cuello masculino con los dientes hasta que lo sintió estremecerse. Nick experimentó la acuciante necesidad de desnudarla. Anhelaba acariciar cada centímetro de su cuerpo. Batalló con la cremallera de la espalda hasta que ella le sujetó las manos.

—Está bien, aceptado el argumento.

Se dio la vuelta para facilitarle la labor.

En un segundo, el vestido caía sobre el suelo y la respiración de Nick se volvió más errática. Ante él tenía a la mujer más bella que había visto nunca, mirándolo con unos pícaros ojos azules. No llevaba sujetador, sólo unas braguitas de encaje negro que volvieron a dejarlo descolocado.

La tomó en brazos y la llevó a su dormitorio.

—Esta vez, nos lo vamos a tomar con calma —anunció con voz ronca—. Aquí nadie puede descubrirnos como en la piscina de un jardín —dijo en alusión a su encuentro anterior.

—Muy emocionante, pero prefiero algo de intimidad.

La dejó sobre la cama y se tumbó sobre ella.

—De eso sobra aquí —murmuró antes de besarla de nuevo.

A partir de ese instante, la pasión los alcanzó como una llamarada. El fuego ardía en sus venas; la necesidad de tocarse, de experimentar, de sentirse parte del otro los consumió.

—¿Cómo he estado tan ciego estos años? —susurró en un murmullo—. ¿Cómo no me he dado cuenta de lo que ocultabas bajo esos trajes que llevabas a la oficina?

Ella sonrió con suficiencia.

—Porque yo me encargaba de que no lo notaras. No quería ser una más de tus mujeres. Así me sentía segura.

—Si llego a sospechar la ropa que usabas —pasó un dedo por el borde del encaje negro—, me habría dado un infarto.

Ella hizo un movimiento insinuante antes de responderle.

—Yo te habría reanimado.

Le dio un beso lento y sensual que lo hizo olvidar todo lo que no fueran esos labios pegados a los suyos, proporcionándole un inmenso placer.

Nick la deseaba con urgencia, el anhelo por enterrarse en su cuerpo lo dejaba sin respiración. Todo su cuerpo clamaba por el de ella. Acarició sus pechos, inflamados por el deseo. Los pezones duros le indicaron que ella también estaba preparada y tan excitada como él. Chupó uno de ellos, arrancando un jadeo de la garganta femenina que lo dejó al borde del éxtasis.

Patricia se sentía como un barco a la deriva. No era capaz de controlar sus sentidos. Cada vez que él la tocaba o la besaba, su cuerpo vibraba hasta dejarle en el límite. Le apremió para que concluyera con su pequeña tortura pero él siguió acariciándola sin tregua, dejándola una y otra vez al borde del precipicio. Cuando Nick penetró en su cuerpo, soltó un suspiro de alivio. Se sentía llena, completa. No era como las dos veces anteriores: ahora sabía que la amaba, lo que le proporcionaba doble gozo. Levantó la cadera, incitándolo a moverse, pero él se mantuvo firme. En ese momento, la besaba sin hacer ningún otro movimiento, lo que la llevó al delirio.

Debió de soltar alguna maldición porque notó su sonrisa contra su boca.

—Tenemos mucho genio y poca paciencia, ¿eh?

Ella se movió de nuevo. Sabía que a él le costaba controlarse y fue su venganza.

—Ésta me la vas a pagar.

—Cariño, hace rato que la estoy pagando —tronó a la vez que se retiraba para volver a avanzar. La fricción de los dos cuerpos encendió la chispa. Ya no había marcha atrás. Las fuertes embestidas crearon en el cuerpo de Patricia una tensión insoportable hasta que todo estalló. Toda aquella tensión se liberó en pequeñas contracciones hasta llegar al clímax final. Los gemidos femeninos se mezclaron con los masculinos y sus respiraciones agitadas se fundieron en una. Un tornado los arrolló sin previo aviso, dejándolos totalmente agotados y satisfechos.

Si pensaban que ya sabían lo que era hacer el amor juntos, se equivocaban. Acababan de superar todo lo experimentado en sus vidas. Nick se derrumbó hacia un lado, con el corazón aún desbocado.

—Creo que vas a tener que reanimarme ahora —consiguió decir entre jadeos.

Ella se relajó y estiró los brazos a lo largo del cuerpo con una sonrisa complacida.

—Es posible que mueras porque no tengo fuerzas ni para sentarme —musitó agotada.

—¿Eso quiere decir que te he convencido de que mis sentimientos por ti son sinceros y verdaderos?

Ella giró la cabeza sobre la almohada para mirar los ojos de Nick. En ellos brillaba ese amor que ella creía esquivo. Se incorporó un poco y le dio un beso tierno en los labios.

—Estoy segura de que me amas y de que, a partir de ahora, comenzamos una nueva vida.

Él le revolvió el pelo y le acarició el rostro.

—No lo dudes. Tenemos una vida por delante para demostrarnos que nuestro amor es auténtico.
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